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Homilía en la Misa "Pro eligendo pontifice" (Card. Joseph Ratzinger) 

Jesucristo: la misericordia de Dios; amistad con Cristo; dar fruto que permanezca 
Lunes 18 de abril de 2005 

 
 Is 61, 1-3. 6. 8-9; Ef 4, 11-16; Jn 15, 9-17  
 […] 
 La primera lectura presenta un retrato profético de la figura del Mesías, un retrato que recibe todo su 
significado desde el momento en que Jesús lee este texto en la sinagoga de Nazaret, cuando dice: «Esta 
Escritura se ha cumplido hoy» (Lc 4, 21). En el centro del texto profético encontramos una palabra que, al 
menos a primera vista, parece contradictoria. El Mesías, hablando de sí mismo, dice que ha sido enviado «a 
proclamar el año de misericordia del Señor, día de venganza de nuestro Dios» (Is 61, 2). Escuchamos, con 
alegría, el anuncio del año de misericordia: la misericordia divina pone un límite al mal, nos dijo el Santo 
Padre. Jesucristo es la misericordia divina en persona: encontrar a Cristo significa encontrar la misericordia de 
Dios. El mandato de Cristo se ha convertido en mandato nuestro a través de la unción sacerdotal; estamos 
llamados a proclamar, no sólo con palabras sino también con la vida, y con los signos eficaces de los 
sacramentos, «el año de misericordia del Señor». Pero ¿qué quiere decir Isaías cuando anuncia el «día de 
venganza del Señor»? Jesús, en Nazaret, en su lectura del texto profético, no pronunció estas palabras; 
concluyó anunciando el año de misericordia. ¿Fue este, quizás, el motivo del escándalo que se produjo 
después de su predicación? No lo sabemos. En todo caso, el Señor hizo su comentario auténtico a estas 
palabras con la muerte en la cruz. «Sobre el madero, llevó nuestros pecados en su cuerpo...», dice san Pedro 
(1 P 2, 24). Y san Pablo escribe a los Gálatas: «Cristo nos rescató de la maldición de la ley, haciéndose él 
mismo maldición por nosotros, pues dice la Escritura: "Maldito todo el que está colgado de un madero", a fin 
de que llegara a los gentiles, en Cristo Jesús, la bendición de Abraham, y por la fe recibiéramos el Espíritu de 
la Promesa» (Ga 3, 13-14).  
 La misericordia de Cristo no es una gracia barata; no implica trivializar el mal. Cristo lleva en su cuerpo y 
en su alma todo el peso del mal, toda su fuerza destructora. Quema y transforma el mal en el sufrimiento, en 
el fuego de su amor doliente. El día de venganza y el año de misericordia coinciden en el misterio pascual, en 
Cristo muerto y resucitado. Esta es la venganza de Dios: él mismo, en la persona de su Hijo, sufre por 
nosotros. Cuanto más nos toca la misericordia del Señor, tanto más somos solidarios con su sufrimiento, tanto 
más estamos dispuestos a completar en nuestra carne «lo que falta a las tribulaciones de Cristo» (Col 1, 24).  
 Pasemos a la segunda lectura, a la carta a los Efesios. […] Detengámonos sólo en dos puntos. El primero 
es el camino hacia «la madurez de Cristo»; así dice, simplificando un poco, el texto italiano. Según el texto 
griego, deberíamos hablar más precisamente de la «medida de la plenitud de Cristo», a la que estamos 
llamados a llegar para ser realmente adultos en la fe. No deberíamos seguir siendo niños en la fe, menores de 
edad. ¿En qué consiste ser niños en la fe? San Pablo responde: significa ser «llevados a la deriva y 
zarandeados por cualquier viento de doctrina...» (Ef 4, 14). ¡Una descripción muy actual!  
 ¡Cuántos vientos de doctrina hemos conocido durante estos últimos decenios!, ¡cuántas corrientes 
ideológicas!, ¡cuántas modas de pensamiento!... La pequeña barca del pensamiento de muchos cristianos ha 
sido zarandeada a menudo por estas olas, llevada de un extremo al otro: del marxismo al liberalismo, hasta el 
libertinaje; del colectivismo al individualismo radical; del ateísmo a un vago misticismo religioso; del 
agnosticismo al sincretismo, etc. Cada día nacen nuevas sectas y se realiza lo que dice san Pablo sobre el 
engaño de los hombres, sobre la astucia que tiende a inducir a error (cf. Ef 4, 14). A quien tiene una fe clara, 
según el Credo de la Iglesia, a menudo se le aplica la etiqueta de fundamentalismo. Mientras que el 
relativismo, es decir, dejarse «llevar a la deriva por cualquier viento de doctrina», parece ser la única actitud 
adecuada en los tiempos actuales. Se va constituyendo una dictadura del relativismo que no reconoce nada 
como definitivo y que deja como última medida sólo el propio yo y sus antojos.  



 Nosotros, en cambio, tenemos otra medida: el Hijo de Dios, el hombre verdadero. Él es la medida del 
verdadero humanismo. No es «adulta» una fe que sigue las olas de la moda y la última novedad; adulta y 
madura es una fe profundamente arraigada en la amistad con Cristo. Esta amistad nos abre a todo lo que es 
bueno y nos da el criterio para discernir entre lo verdadero y lo falso, entre el engaño y la verdad. Debemos 
madurar esta fe adulta; debemos guiar la grey de Cristo a esta fe. Esta fe —sólo la fe— crea unidad y se 
realiza en la caridad. A este propósito, san Pablo, en contraste con las continuas peripecias de quienes son 
como niños zarandeados por las olas, nos ofrece estas hermosas palabras: «hacer la verdad en la caridad», 
como fórmula fundamental de la existencia cristiana. En Cristo coinciden la verdad y la caridad. En la medida 
en que nos acercamos a Cristo, también en nuestra vida, la verdad y la caridad se funden. La caridad sin la 
verdad sería ciega; la verdad sin la caridad sería como «címbalo que retiñe» (1 Co 13, 1).  
 Vayamos ahora al Evangelio, de cuya riqueza quisiera extraer sólo dos pequeñas observaciones. El Señor 
nos dirige estas admirables palabras: «No os llamo ya siervos..., sino que os he llamado amigos» (Jn 15, 15). 
Muchas veces nos sentimos —y es la verdad— sólo siervos inútiles (cf. Lc 17, 10). Y, sin embargo, el Señor 
nos llama amigos, nos hace amigos suyos, nos da su amistad. El Señor define la amistad de dos modos. No 
existen secretos entre amigos: Cristo nos dice todo lo que escucha del Padre; nos da toda su confianza y, con 
la confianza, también el conocimiento. Nos revela su rostro, su corazón. Nos muestra su ternura por nosotros, 
su amor apasionado, que llega hasta la locura de la cruz. Confía en nosotros, nos da el poder de hablar con su 
yo: «Este es mi cuerpo...», «yo te absuelvo...». Nos encomienda su cuerpo, la Iglesia. Encomienda a nuestras 
mentes débiles, a nuestras manos débiles, su verdad, el misterio de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo; el 
misterio de Dios que «tanto amó al mundo que le dio a su Hijo único» (cf. Jn 3, 16). Nos ha hecho amigos 
suyos, y nosotros, ¿cómo respondemos?  
 El segundo modo como Jesús define la amistad es la comunión de las voluntades. «Idem velle, idem 
nolle», era también para los romanos la definición de amistad. «Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo 
os mando» (Jn 15, 14). La amistad con Cristo coincide con lo que expresa la tercera petición del padrenuestro: 
«Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo». En la hora de Getsemaní Jesús transformó nuestra 
voluntad humana rebelde en voluntad conforme y unida a la voluntad divina. Sufrió todo el drama de nuestra 
autonomía y, precisamente poniendo nuestra voluntad en las manos de Dios, nos da la verdadera libertad: «No 
como quiero yo, sino como quieres tú» (Mt 21, 39). En esta comunión de voluntades se realiza nuestra 
redención: ser amigos de Jesús, convertirse en amigos de Jesús. Cuanto más amamos a Jesús, cuanto más lo 
conocemos, tanto más crece nuestra verdadera libertad, crece la alegría de ser redimidos. ¡Gracias, Jesús, por 
tu amistad!  
 El otro aspecto del Evangelio al que quería aludir es el discurso de Jesús sobre dar fruto: «Os he destinado 
para que vayáis y deis fruto y vuestro fruto permanezca» (Jn 15, 16). Aparece aquí el dinamismo de la 
existencia del cristiano, del apóstol: os he destinado para que vayáis... Debemos estar impulsados por una 
santa inquietud: la inquietud de llevar a todos el don de la fe, de la amistad con Cristo. En verdad, el amor, la 
amistad de Dios se nos ha dado para que llegue también a los demás. Hemos recibido la fe para transmitirla a 
los demás; somos sacerdotes para servir a los demás. Y debemos dar un fruto que permanezca. Todos los 
hombres quieren dejar una huella que permanezca. Pero ¿qué permanece? El dinero, no. Tampoco los 
edificios; los libros, tampoco. Después de cierto tiempo, más o menos largo, todas estas cosas desaparecen. 
Lo único que permanece eternamente es el alma humana, el hombre creado por Dios para la eternidad. Por 
tanto, el fruto que permanece es todo lo que hemos sembrado en las almas humanas: el amor, el 
conocimiento; el gesto capaz de tocar el corazón; la palabra que abre el alma a la alegría del Señor. Así pues, 
vayamos y pidamos al Señor que nos ayude a dar fruto, un fruto que permanezca. Sólo así la tierra se 
transforma de valle de lágrimas en jardín de Dios.  
 Por último, volvamos, una vez más, a la carta a los Efesios. La carta dice, con las palabras del salmo 68, 
que Cristo, al subir al cielo, «dio dones a los hombres» (Ef 4, 8). El vencedor da dones. Estos dones son: 
apóstoles, profetas, evangelizadores, pastores y maestros. Nuestro ministerio es un don de Cristo a los 
hombres, para construir su cuerpo, el mundo nuevo. ¡Vivamos nuestro ministerio así, como don de Cristo a 
los hombres! Pero en esta hora, sobre todo, roguemos con insistencia al Señor para que, después del gran don 
del Papa Juan Pablo II, nos dé de nuevo un pastor según su corazón, un pastor que nos guíe al conocimiento 
de Cristo, a su amor, a la verdadera alegría. Amén. 



 
 

Discurso a los presbíteros y diáconos de la diócesis de Roma 
En la Eucaristía aprendemos el amor de Cristo y el amor a la Iglesia 

San Juan de Letrán, viernes 13 mayo 2005 
 
 […] es indispensable volver siempre de nuevo a la raíz de nuestro sacerdocio. Como bien sabemos, esta 
raíz es una sola: Jesucristo nuestro Señor. Él es el enviado del Padre, él es la piedra angular (cf. 1 P 2, 7). En 
él, en el misterio de su muerte y resurrección, viene el reino de Dios y se realiza la salvación del género 
humano. Pero este Jesús no tiene nada que le pertenezca; es totalmente del Padre y para el Padre. Por eso, dice 
que su doctrina no es suya, sino de aquel que lo envió (cf. Jn 7, 16): el Hijo no puede hacer nada por su cuenta 
(cf. Jn 5, 19. 30). 
 Queridos amigos, esta es también la verdadera naturaleza de nuestro sacerdocio. En realidad, todo lo que 
constituye nuestro ministerio no puede ser producto de nuestra capacidad personal. Esto vale para la 
administración de los sacramentos, pero vale también para el servicio de la Palabra: no hemos sido enviados a 
anunciarnos a nosotros mismos o nuestras opiniones personales, sino el misterio de Cristo y, en él, la medida 
del verdadero humanismo. Nuestra misión no consiste en decir muchas palabras, sino en hacernos eco y ser 
portavoces de una sola "Palabra", que es el Verbo de Dios hecho carne por nuestra salvación.  
 Por tanto, valen también para nosotros las palabras de Jesús: "Mi doctrina no es mía, sino del que me ha 
enviado" (Jn 7, 16). Queridos sacerdotes de Roma, el Señor nos llama amigos, nos hace amigos suyos, confía 
en nosotros, nos encomienda su cuerpo en la Eucaristía, nos encomienda su Iglesia. Así pues, debemos ser en 
verdad sus amigos, tener sus mismos sentimientos, querer lo que él quiere y no querer lo que él no quiere. 
Jesús mismo nos dice: “Si me amáis, guardaréis mis mandamientos" (Jn 15, 14). Este debe ser nuestro 
propósito común: hacer todos juntos su santa voluntad, en la que está nuestra libertad y nuestra alegría.  
 Al tener su raíz en Cristo, el sacerdocio es, por su misma naturaleza, en la Iglesia y para la Iglesia. En 
efecto, la fe cristiana no es algo puramente espiritual e interior, y nuestra relación con Cristo no es sólo 
subjetiva y privada. Al contrario, es una relación totalmente concreta y eclesial. A su vez, el sacerdocio 
ministerial tiene una relación constitutiva con el cuerpo de Cristo, en su doble e inseparable dimensión de 
Eucaristía e Iglesia, de cuerpo eucarístico y cuerpo eclesial. Por eso, nuestro ministerio es amoris officium 
(san Agustín, In Ioannis evangelium tractatus 123, 5), es el oficio del buen pastor, que da su vida por la 
ovejas (cf. Jn 10, 14-15). 
 En el misterio eucarístico, Cristo se entrega siempre de nuevo, y precisamente en la Eucaristía aprendemos 
el amor de Cristo y, por consiguiente, el amor a la Iglesia. Así pues, repito con vosotros, queridos hermanos 
en el sacerdocio, las inolvidables palabras de Juan Pablo II: “La santa misa es, de modo absoluto, el centro de 
mi vida y de toda mi jornada" (Discurso con ocasión del trigésimo aniversario del decreto Presbyterorum 
ordinis, 27 de octubre de 1995, n. 4: L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 3 de noviembre de 
1995, p. 6). Y cada uno de nosotros puede repetir estas palabras como si fueran suyas: "La santa misa es, de 
modo absoluto, el centro de mi vida y de toda mi jornada". 
 […] en la homilía que pronuncié antes del Cónclave, hablé de una "santa inquietud" que debe animarnos, 
la inquietud por llevar a todos el don de la fe, por ofrecer a todos la salvación, la única que permanece 
eternamente. En una ciudad tan grande como Roma, que, por una parte, está tan impregnada de la fe y, sin 
embargo, hay tantas personas que no han percibido realmente en su corazón el anuncio de la fe, con mayor 
razón debemos estar animados por esta inquietud por llevar esta alegría, este centro de la vida, que le da 
sentido y orientación. 
  Queridos hermanos sacerdotes de Roma, Cristo resucitado nos llama a ser sus testigos y nos da la fuerza 
de su Espíritu para serlo verdaderamente. Por consiguiente, es necesario estar con él (cf. Mc 3, 14; Hch 1, 
21-23). Como en la primera descripción del "munus apostolicum", en el capítulo 3 de san Marcos, se describe 
lo que el Señor pensaba que debería ser el significado de un apóstol: estar con él y estar disponible para la 
misión. Las dos cosas van juntas y sólo estando con él estamos también siempre en movimiento con el 
Evangelio hacia los demás. Por tanto, es esencial estar con él y así sentimos la inquietud y somos capaces de 



llevar la fuerza y la alegría de la fe a los demás, de dar testimonio con toda nuestra vida y no sólo con las 
palabras. 
 Valen para nosotros las palabras del apóstol san Pablo: “Predicar el Evangelio no es para mí ningún 
motivo de gloria; es más bien un deber que me incumbe. Y ¡ay de mí si no predicara el Evangelio! […] 
Efectivamente, siendo libre de todos, me he hecho esclavo de todos para ganar a los más que pueda. […] Me 
he hecho todo a todos para salvar a toda costa a algunos" (1 Co 9, 16-22). Estas palabras, que son el 
autorretrato del apóstol, nos presentan también el retrato de todo sacerdote. Este "hacerse todo a todos" se 
manifiesta en la cercanía diaria, en la atención a toda persona y familia […]. Como bien sabéis, es decisivo 
que la cercanía y la atención a todos se realicen siempre en nombre de Cristo y tiendan constantemente a 
llevar a él.  
 Naturalmente, para cada uno de vosotros, de nosotros, esta cercanía y esta entrega tienen un coste 
personal: significan tiempo, preocupaciones, gasto de energías. Conozco vuestro trabajo diario, y quiero daros 
las gracias de parte del Señor. Pero también quisiera ayudaros, en la medida de mis posibilidades, a no ceder 
ante este trabajo. Para poder resistir y, más aún, para crecer, como personas y como sacerdotes, es 
fundamental ante todo la comunión íntima con Cristo, cuyo alimento era hacer la voluntad del Padre (cf. Jn 4, 
34): todo lo que hacemos, lo hacemos en comunión con él, y así recobramos siempre de nuevo la unidad de 
nuestra vida entre tantas dispersiones, favorecidas por las diversas ocupaciones de cada día. […] 
 Pero, para que todo eso se realice realmente en nosotros, para que realmente nuestra acción sea en sí 
misma nuestra ascesis y nuestra entrega, para que todo eso no se quede sólo en un deseo, necesitamos sin 
duda momentos para recuperar nuestras energías, también físicas, y, sobre todo, para orar y meditar, 
volviendo a entrar en nuestra interioridad y encontrando dentro de nosotros al Señor. Por eso, el tiempo para 
estar en presencia de Dios en la oración es una verdadera prioridad pastoral; no es algo añadido al trabajo 
pastoral; estar en presencia del Señor es una prioridad pastoral: en definitiva, la más importante. Nos lo 
mostró del modo  más  concreto y luminoso Juan Pablo II en todas las circunstancias de su vida y de su 
ministerio.  
 Queridos sacerdotes, jamás destacaremos suficientemente cuán fundamental y decisiva es nuestra 
respuesta personal a la llamada a la santidad. Esta es la condición no sólo para que nuestro apostolado 
personal sea fecundo, sino también, y más ampliamente, para que el rostro de la Iglesia refleje la luz de Cristo 
(cf. Lumen gentium, 1), induciendo así a los hombres a reconocer y adorar al Señor. Debemos acoger la 
exhortación del apóstol san Pablo a reconciliarnos con Dios (cf. 2 Co 5, 20), ante todo en nosotros mismos, 
pidiendo al Señor, con corazón sincero y con espíritu decidido y valiente, que aleje de nosotros todo lo que 
nos separa de él y está en contraste con la misión que hemos recibido. Tenemos la seguridad de que el Señor, 
que es misericordioso, nos lo concederá. 
 
 

Ángelus 
El Sagrado Corazón de Jesús 
Domingo 5 de junio de 2005 

  
 El viernes pasado celebramos la solemnidad del Sacratísimo Corazón de Jesús, devoción profundamente 
arraigada en el pueblo cristiano. En el lenguaje bíblico el "corazón" indica el centro de la persona, la sede de 
sus sentimientos y de sus intenciones. En el corazón del Redentor adoramos el amor de Dios a la humanidad, 
su voluntad de salvación universal, su infinita misericordia. Por tanto, rendir culto al Sagrado Corazón de 
Cristo significa adorar aquel Corazón que, después de habernos amado hasta el fin, fue traspasado por una 
lanza y, desde lo alto de la cruz, derramó sangre y agua, fuente inagotable de vida nueva.  
 Con la fiesta del Sagrado Corazón coincidió la celebración de la Jornada mundial de oración por la 
santificación de los sacerdotes, ocasión propicia para orar a fin de que los presbíteros no antepongan nada al 
amor de Cristo. […] 
El corazón que más se asemeja al de Cristo es, sin duda alguna, el corazón de María, su Madre inmaculada, y 
precisamente por eso la liturgia los propone juntos a nuestra veneración. Respondiendo a la invitación dirigida 



por la Virgen en Fátima, encomendemos a su Corazón inmaculado, que ayer contemplamos en particular, el 
mundo entero, para que experimente el amor misericordioso de Dios y conozca la verdadera paz. 

 
 

Homilía improvisada de Benedicto XVI para la Asunción 
María, nuestra Madre, nos invita a amar la palabra de Dios 

Castel Gandolfo, lunes 29 agosto 2005 
 
 El hombre es grande, sólo si Dios es grande. Con María debemos comenzar a comprender que es así. No 
debemos alejarnos de Dios, sino hacer que Dios esté presente, hacer que Dios sea grande en nuestra vida; así 
también nosotros seremos divinos: tendremos todo el esplendor de la dignidad divina. 
 […] María vivía de la palabra de Dios; estaba impregnada de la palabra de Dios. Al estar inmersa en la 
palabra de Dios, al tener tanta familiaridad con la palabra de Dios, recibía también la luz interior de la 
sabiduría. Quien piensa con Dios, piensa bien; y quien habla con Dios, habla bien, tiene criterios de juicio 
válidos para todas las cosas del mundo, se hace sabio, prudente y, al mismo tiempo, bueno; también se hace 
fuerte y valiente, con la fuerza de Dios, que resiste al mal y promueve el bien en el mundo.  
 Así, María habla con nosotros, nos habla a nosotros, nos invita a conocer la palabra de Dios, a amar la 
palabra de Dios, a vivir con la palabra de Dios, a pensar con la palabra de Dios. Y podemos hacerlo de muy 
diversas maneras: leyendo la sagrada Escritura, sobre todo participando en la liturgia, en la que a lo largo del 
año la santa Iglesia nos abre todo el libro de la sagrada Escritura. Lo abre a nuestra vida y lo hace presente en 
nuestra vida. 
 María fue elevada en cuerpo y alma a la gloria del cielo, y con Dios es reina del cielo y de la tierra. ¿Acaso 
así está alejada de nosotros? Al contrario. Precisamente al estar con Dios y en Dios, está muy cerca de cada 
uno de nosotros. Cuando estaba en la tierra, sólo podía estar cerca de algunas personas. Al estar en Dios, que 
está cerca de nosotros, más aún, que está "dentro" de todos nosotros, María participa de esta cercanía de Dios. 
Al estar en Dios y con Dios, María está cerca de cada uno de nosotros, conoce nuestro corazón, puede 
escuchar nuestras oraciones, puede ayudarnos con su bondad materna. Nos ha sido dada como "madre" -así lo 
dijo el Señor-, a la que podemos dirigirnos en cada momento. Ella nos escucha siempre, siempre está cerca de 
nosotros; y, siendo Madre del Hijo, participa del poder del Hijo, de su bondad. Podemos poner siempre toda 
nuestra vida en manos de esta Madre, que siempre está cerca de cada uno de nosotros. 

 
 

Discurso del Santo Padre  
a cardenales, arzobispos, obispos y prelados superiores de la Curia Romana 

El límite del poder del mal es el sufrimiento del Hijo de Dios 
Vaticano, 22 de diciembre de 2005 

 
 ¿Existe un límite contra el cual se estrella la fuerza del mal? […] El poder que pone un límite al mal es la 
misericordia divina. A la violencia, a la ostentación del mal, se opone en la historia —como "el totalmente 
otro" de Dios, como el poder propio de Dios— la misericordia divina. Podríamos decir con el Apocalipsis: el 
cordero es más fuerte que el dragón.  
 […] El límite del poder del mal, la fuerza que, en última instancia, lo vence es —como él nos dice— el 
sufrimiento de Dios, el sufrimiento del Hijo de Dios en la cruz: "El sufrimiento de Dios crucificado no es sólo 
una forma de dolor entre otros […]. Cristo, padeciendo por todos nosotros, ha dado al sufrimiento un nuevo 
sentido, lo ha introducido en una nueva dimensión, en otro orden: en el orden del amor. […] La pasión de 
Cristo en la cruz ha dado un sentido totalmente nuevo al sufrimiento y lo ha transformado desde dentro. […] 
Es el sufrimiento que destruye y consume el mal con el fuego del amor […]. Todo sufrimiento humano, todo 
dolor, toda enfermedad, encierra en sí una promesa de liberación […]. El mal […] existe en el mundo también 
para despertar en nosotros el amor, que es la entrega de sí mismo […] a los que se ven afectados por el 
sufrimiento. […] Cristo es el Redentor del mundo: […] "Sus cicatrices nos curaron" (Is 53, 5)" (pp. 207-208).  



 Todo esto no es simplemente teología docta, sino expresión de una fe vivida y madurada en el sufrimiento. 
Ciertamente, debemos hacer todo lo posible para aliviar el sufrimiento e impedir la injusticia que causa el 
sufrimiento de los inocentes. Sin embargo, también debemos hacer todo lo posible para que los hombres 
puedan descubrir el sentido del sufrimiento, para ser así capaces de aceptar nuestro propio sufrimiento y 
unirlo al sufrimiento de Cristo. De este modo, ese sufrimiento se funde con el amor redentor y, en 
consecuencia, se transforma en una fuerza contra el mal en el mundo.  
 
 La respuesta que se dio en todo el mundo a la muerte del Papa fue una manifestación conmovedora de 
gratitud por el hecho de que él, en su ministerio, se ofreció totalmente a Dios por el mundo; gratitud por el 
hecho de que él, en un mundo lleno de odio y de violencia, nos enseñó nuevamente a amar y sufrir al servicio 
de los demás; por decirlo así, nos mostró de una forma viva al Redentor, la redención, y nos dio la certeza de 
que, de hecho, el mal no tiene la última palabra en el mundo. 

	
  
 

Homilía en la parroquia de Santa Ana 
La primacía de Dios 

Vaticano, domingo 5 de febrero de 2006 
 […] 
 Volvamos al evangelio:  Jesús duerme en casa de Pedro, pero a primeras horas de la mañana, cuando 
todavía reina la oscuridad, se levanta, sale, busca un lugar desierto y se pone a orar. Aquí aparece el verdadero 
centro del misterio de Jesús. Jesús está en coloquio con el Padre y eleva su alma humana en comunión con la 
persona del Hijo, de modo que la humanidad del Hijo, unida a él, habla en el diálogo trinitario con el Padre; y 
así hace posible también para nosotros la verdadera oración. En la liturgia, Jesús ora con nosotros, nosotros 
oramos con Jesús, y así entramos en contacto real con Dios, entramos en el misterio del amor eterno de la 
santísima Trinidad.  
 Jesús habla con el Padre; esta es la fuente y el centro de todas las actividades de Jesús; vemos cómo su 
predicación, las curaciones, los milagros y, por último, la Pasión salen de este centro, de su ser con el Padre. 
Y así este evangelio nos enseña el centro de la fe y de nuestra vida, es decir, la primacía de Dios. Donde no 
hay Dios, tampoco se respeta al hombre. Sólo si el esplendor de Dios se refleja en el rostro del hombre, el 
hombre, imagen de Dios, está protegido con una dignidad que luego nadie puede violar.  
 La primacía de Dios. Las tres primeras peticiones del "Padre nuestro" se refieren precisamente a esta 
primacía de Dios:  pedimos que sea santificado el nombre de Dios; que el respeto del misterio divino sea 
vivo y anime toda nuestra vida; que "venga el reino de Dios" y "se haga su voluntad" son las dos caras 
diferentes de la misma medalla; donde se hace la voluntad de Dios, es ya el cielo, comienza también en la 
tierra algo del cielo, y donde se hace la voluntad de Dios está presente el reino de Dios; porque el reino de 
Dios no es una serie de cosas; el reino de Dios es la presencia de Dios, la unión del hombre con Dios. Y  
Dios quiere guiarnos a este objetivo. 
 El centro de su anuncio es el reino de Dios, o sea, Dios como fuente y centro de nuestra vida, y nos dice: 
sólo Dios es la redención del hombre. Y la historia del siglo pasado nos muestra cómo en los Estados donde 
se suprimió a Dios, no sólo se destruyó la economía, sino que se destruyeron sobre todo las almas. Las 
destrucciones morales, las destrucciones de la dignidad del hombre son las destrucciones fundamentales, y la 
renovación sólo puede venir de la vuelta a Dios, o sea, del reconocimiento de la centralidad de Dios.  
 […] 
 El texto evangélico, con su continuación, confirma esto con fuerza. Los Apóstoles dicen a Jesús: vuelve, 
todos te buscan. Y él dice: no, debo ir a las otras aldeas para anunciar a Dios y expulsar los demonios, las 
fuerzas del mal; para eso he venido. Jesús no vino —el texto griego dice: “salí del Padre"— para traer las 
comodidades de la vida, sino para traer la condición fundamental de nuestra dignidad, para traernos el 
anuncio de Dios, la presencia de Dios, y para vencer así a las fuerzas del mal. Con gran claridad nos indica 
esta prioridad: no he venido para curar —aunque lo hago, pero como signo—; he venido para reconciliaros 
con Dios. Dios es nuestro creador, Dios nos ha dado la vida, nuestra dignidad: a él, sobre todo, debemos 
dirigirnos. 



 
 

Discurso a los diáconos permanentes de la diócesis de Roma 
Cristo, ejemplo de humilde amor y servicio 

Sábado 18 de febrero de 2006 
 
 El apóstol san Pablo, en un famoso pasaje de la carta a los Filipenses, afirma que Cristo "se despojó de sí 
mismo, tomando la condición de siervo" (Flp 2, 7). Cristo es el ejemplo que debemos contemplar. En el 
evangelio dijo a sus discípulos que no había venido "a ser servido, sino a servir" (cf. Mt 20, 28). En particular, 
durante la última Cena, después de explicar nuevamente a los Apóstoles que estaba en medio de ellos "como 
el que sirve" (Lc 22, 27), realizó el gesto humilde, reservado a los esclavos, de lavar los pies a los Doce, 
dando así ejemplo para que sus discípulos lo imitaran en el servicio y en el amor recíproco. La unión con 
Cristo, que es preciso cultivar a través de la oración, la vida sacramental y, en particular, la adoración 
eucarística, es de suma importancia para vuestro ministerio, a fin de que pueda testimoniar realmente el amor 
de Dios. 

 
Homilía en la misa de la cena del Señor 

Jesucristo, Dios, baja a nosotros para lavarnos 
San Juan de Letrán, 14 de abril de 2006 

 
 «Habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo» (Juan 13, 1): Dios ama 
a su criatura, el hombre; le ama también en su caída y no le abandona a su suerte. Él ama hasta el final. Con 
su amor va hasta el final, hasta el extremo: desciende de su gloria divina. Se despoja de su gloria divina y 
toma las ropas de un esclavo. Desciende hasta lo más bajo de nuestra caída. Se arrodilla ante nosotros y nos 
ofrece el servicio del esclavo; lava los pies sucios para que podamos estar presentables ante la mesa de Dios, 
para que seamos dignos de sentarnos a su mesa, algo que por nosotros mismos nunca podríamos ni 
deberíamos hacer. 
 Dios no es un Dios lejano, demasiado distante y demasiado grande para ocuparse de nuestras 
menudencias. Dado que es grande, puede interesarse por nuestras pequeñeces. Dado que es grande, el alma 
del hombre, el mismo hombre creado por amor eterno no es algo pequeño, sino grande y digno de su amor. La 
santidad de Dios no es sólo un poder incandescente, ante el que tenemos que quedar aterrorizados; es poder de 
amor y, por este motivo, es poder purificador y regenerador. 
 Dios desciende y se hace esclavo, nos lava los pies para que podamos sentarnos a su mesa. En esto se 
expresa todo el misterio de Jesucristo. En esto se hace visible lo que significa la redención. El baño en el que 
nos lava es su amor dispuesto a afrontar la muerte. Sólo el amor tiene esa fuerza purificadora que nos quita 
nuestra suciedad y nos eleva a las alturas de Dios. El baño que nos purifica es él mismo que se nos entrega 
totalmente hasta tocar las profundidades de su sufrimiento y de su muerte. Él es continuamente ese amor que 
nos lava; en los sacramentos de la purificación --el bautismo y el sacramento de la penitencia-- se arrodilla 
continuamente a nuestros pies y nos ofrece el servicio del esclavo, el servicio de la purificación, nos hace 
capaces de Dios. Su amor es inagotable, llega verdaderamente hasta el final. 
 «Vosotros estáis limpios, aunque no todos», dice el Señor (Juan 13, 10). En esta frase se revela el gran don 
de la purificación que él nos ofrece, pues tiene el deseo de sentarse a la mesa junto a nosotros, de convertirse 
en nuestra comida. «Aunque no todos»; existe el oscuro misterio del rechazo, que con lo sucedido a Judas se 
hace presente y tiene que hacernos reflexionar precisamente en el Jueves Santo, en el día en que Jesús se 
entrega a sí mismo. El amor del Señor no conoce límites, pero el hombre puede ponerle un límite.  
 «Vosotros estáis limpios, aunque no todos». ¿Qué hace que el hombre se ensucie? El rechazo del amor, el 
no querer ser amado, el no amar. La soberbia, que cree que no tiene necesidad de purificación, que se cierra a 
la bondad salvadora de Dios. La soberbia no quiere confesar y reconocer que tenemos necesidad de 
purificación. En Judas vemos la naturaleza de este rechazo de una manera más clara todavía. Juzga a Jesús 
según las categorías del poder y del éxito: para él sólo existe la realidad del poder y del éxito, el amor no 
cuenta nada. Y es ávido: el dinero es más importante que la comunión con Jesús, más importante que Dios y 



su amor. De este modo, se convierte también en un mentiroso, hace el doble juego y rompe con la verdad; 
vive en la mentira y pierde el sentido de la verdad suprema, Dios. Así se endurece, se hace incapaz de 
conversión, de emprender el regreso confiado del hijo pródigo, y tira la vida destruida. 
 «Vosotros estáis limpios, aunque no todos». El Señor nos advierte hoy ante esa autosuficiencia que pone 
un límite a su amor ilimitado. Nos invita a imitar su humildad, a confiar en ella, a dejarnos «contagiar» por 
ella. Nos invita a regresar a su casa por más perdidos que nos sintamos y a permitir que su bondad 
purificadora nos levante y nos haga entrar en la comunión de la mesa con él, con el mismo Dios. 
 Reflexionemos en una frase más de este pasaje evangélico inagotable. «Os he dado ejemplo…» (Juan 13, 
15); «vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros» (Juan 13, 14). ¿En qué consiste «lavar los pies 
unos a otros»? ¿Qué significa concretamente? Cada obra buena por el otro --especialmente por el que sufre y 
por el que es poco estimado-- es un servicio de lavatorio de los pies. El Señor nos llama a esto: a bajar, a 
aprender la humildad y la valentía de la bondad, así como la disponibilidad para aceptar el rechazo, confiando 
sin embargo en la bondad y perseverando en ella. Pero hay una dimensión más profunda todavía. El Señor 
quita nuestra suciedad con la fuerza purificadora de su bondad. Lavarnos los pies los unos a los otros significa 
sobre todo perdonarnos incansablemente los unos a los otros, volver a comenzar siempre de nuevo, aunque 
parezca inútil. Significa purificarnos los unos a los otros soportándonos mutuamente y aceptando el que los 
demás nos soporten; purificarnos los unos a los otros dándonos mutuamente la fuerza santificante de la 
Palabra de Dios e introduciéndonos en el Sacramento del amor divino. 
 El Señor nos purifica y por este motivo nos atrevemos a sentarnos a su mesa. Pidámosle que nos dé a 
todos nosotros la gracia de poder ser huéspedes un día y para siempre del eterno banquete nupcial. ¡Amén! 

 
 

Homilía ordenación sacerdotal de 15 diáconos de la diócesis de Roma 
Jesucristo, el Buen Pastor 

Basílica de San Pedro, domingo 7 de mayo de 2006 
 

 La imagen del pastor viene de lejos. En el antiguo Oriente los reyes solían designarse a sí mismos como 
pastores de sus pueblos. En el Antiguo Testamento Moisés y David, antes de ser llamados a convertirse en 
jefes y pastores del pueblo de Dios, habían sido efectivamente pastores de rebaños. En las pruebas del tiempo 
del exilio, ante el fracaso de los pastores de Israel, es decir, de los líderes políticos y religiosos, Ezequiel había 
trazado la imagen de Dios mismo como Pastor de su pueblo. Dios dice a través del profeta:  "Como un 
pastor vela por su rebaño […], así velaré yo por mis ovejas. Las reuniré de todos los lugares donde se habían 
dispersado en día de nubes y brumas" (Ez 34, 12).  
 Ahora Jesús anuncia que ese momento ha llegado: él mismo es el buen Pastor en quien Dios mismo vela 
por su criatura, el hombre, reuniendo a los seres humanos y conduciéndolos al verdadero pasto. San Pedro, a 
quien el Señor resucitado había confiado la misión de apacentar a sus ovejas, de convertirse en pastor con él y 
por él, llama a Jesús el "archipoimen", el Mayoral, el Pastor supremo (cf. 1 P 5, 4), y con esto quiere decir 
que sólo se puede ser pastor del rebaño de Jesucristo por medio de él y en la más íntima comunión con él. [.] 
 El evangelio que hemos escuchado en este domingo es solamente una parte del gran discurso de Jesús 
sobre los pastores. En este pasaje, el Señor nos dice tres cosas sobre el verdadero pastor: da su vida por las 
ovejas; las conoce y ellas lo conocen a él; y está al servicio de la unidad. […] 
 Consideremos ahora más atentamente las tres afirmaciones fundamentales de Jesús sobre el buen pastor. 
La primera, que con gran fuerza impregna todo el discurso sobre los pastores, dice: el pastor da su vida por las 
ovejas. El misterio de la cruz está en el centro del servicio de Jesús como pastor: es el gran servicio que él nos 
presta a todos nosotros. Se entrega a sí mismo, y no sólo en un pasado lejano. En la sagrada Eucaristía realiza 
esto cada día, se da a sí mismo mediante nuestras manos, se da a nosotros. […] 
 A partir de esto aprendemos también qué significa celebrar la Eucaristía de modo adecuado: es 
encontrarnos con el Señor, que por nosotros se despoja de su gloria divina, se deja humillar hasta la muerte en 
la cruz y así se entrega a cada uno de nosotros. Es muy importante para el sacerdote la Eucaristía diaria, en la 
que se expone siempre de nuevo a este misterio; se pone siempre de nuevo a  sí mismo en las manos de Dios, 



experimentando al mismo tiempo la alegría de saber que él está presente, me acoge, me levanta y me lleva 
siempre de nuevo, me da la mano, se da a sí mismo.  
 La Eucaristía debe llegar a ser para nosotros una escuela de vida, en la que aprendamos a entregar nuestra 
vida. La vida no se da sólo en el momento de la muerte, y no solamente en el modo del martirio. Debemos 
darla día a día. Debo aprender día a día que yo no poseo mi vida para mí mismo. Día a día debo aprender a 
desprenderme de mí mismo, a estar a disposición del Señor para lo que necesite de mí en cada momento, 
aunque otras cosas me parezcan más bellas y más importantes. Dar la vida, no tomarla. Precisamente así 
experimentamos la libertad. La libertad de nosotros mismos, la amplitud del ser. Precisamente así, siendo 
útiles, siendo personas necesarias para el mundo, nuestra vida llega a ser importante y bella. Sólo quien da su 
vida la encuentra.  
 En segundo lugar el Señor nos dice: “Conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, igual que el Padre 
me conoce y yo conozco al Padre" (Jn 10, 14-15). En esta frase hay dos relaciones en apariencia muy 
diversas, que aquí están entrelazadas: la relación entre Jesús y el Padre, y la relación entre Jesús y los hombres 
encomendados a él. Pero ambas relaciones van precisamente juntas porque los hombres, en definitiva, 
pertenecen al Padre y buscan al Creador, a Dios. Cuando se dan cuenta de que uno habla solamente en su 
propio nombre y tomando sólo de sí mismo, entonces intuyen que eso es demasiado poco y no puede ser lo 
que buscan.  
 Pero donde resuena en una persona otra voz, la voz del Creador, del Padre, se abre la puerta de la relación 
que el hombre espera. Por tanto, así debe ser en nuestro caso. Ante todo, en nuestro interior debemos vivir la 
relación con Cristo y, por medio de él, con el Padre; sólo entonces podemos comprender verdaderamente a los 
hombres, sólo a la luz de Dios se comprende la profundidad del hombre; entonces quien nos escucha se da 
cuenta de que no hablamos de nosotros, de algo, sino del verdadero Pastor.  
 Obviamente, las palabras de Jesús se refieren también a toda la tarea pastoral práctica de acompañar a los 
hombres, de salir a su encuentro, de estar abiertos a sus necesidades y a sus interrogantes. Desde luego, es 
fundamental el conocimiento práctico, concreto, de las personas que me han sido encomendadas, y 
ciertamente es importante entender este "conocer" a los demás en el sentido bíblico: no existe un verdadero 
conocimiento sin amor, sin una relación interior, sin una profunda aceptación del otro. 
 El pastor no puede contentarse con saber los nombres y las fechas. Su conocimiento debe ser siempre 
también un conocimiento de las ovejas con el corazón. Pero a esto sólo podemos llegar si el Señor ha abierto 
nuestro corazón, si nuestro conocimiento no vincula las personas a nuestro pequeño yo privado, a nuestro 
pequeño corazón, sino que, por el contrario, les hace sentir el corazón de Jesús, el corazón del Señor. Debe ser 
un conocimiento con el corazón de Jesús, un conocimiento orientado a él, un conocimiento que no vincula la 
persona a mí, sino que la guía hacia Jesús, haciéndolo así libre y abierto. Así también nosotros nos hacemos 
cercanos a los hombres. Pidamos siempre de nuevo al Señor que nos conceda este modo de conocer con el 
corazón de Jesús, de no vincularlos a mí sino al corazón de Jesús, y de crear así una verdadera comunidad.  
 Por último, el Señor nos habla del servicio a la unidad encomendado al pastor: “Tengo, además, otras 
ovejas que no son de este redil; también a esas las tengo que traer, y escucharán mi voz y habrá un solo 
rebaño, un solo pastor" (Jn 10, 16). Es lo mismo que repite san Juan después de la decisión del sanedrín de 
matar a Jesús, cuando Caifás dijo que era preferible que muriera uno solo por el pueblo a que pereciera toda la 
nación. San Juan reconoce que se trata de palabras proféticas, y añade: “Jesús iba a morir por la nación, y no 
sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos" (Jn 11, 52). 
 Se revela la relación entre cruz y unidad; la unidad se paga con la cruz. Pero sobre todo aparece el 
horizonte universal del actuar de Jesús. Aunque Ezequiel, en su profecía sobre el pastor, se refería al 
restablecimiento de la unidad entre las tribus dispersas de Israel (cf. Ez 34, 22-24), ahora ya no se trata de la 
unificación del Israel disperso, sino de todos los hijos de Dios, de la humanidad, de la Iglesia de judíos y 
paganos. La misión de Jesús concierne a toda la humanidad, y por eso la Iglesia tiene una responsabilidad con 
respecto a toda la humanidad, para que reconozca a Dios, al Dios que por todos nosotros en Jesucristo se 
encarnó, sufrió, murió y resucitó.  
 […] 
 La Iglesia antigua encontró en la escultura de su tiempo la figura del pastor que lleva una oveja sobre sus 
hombros. Quizá esas imágenes formen parte del sueño idílico de la vida campestre, que había fascinado a la 



sociedad de entonces. Pero para los cristianos esta figura se ha transformado con toda naturalidad en la 
imagen de Aquel que ha salido en busca de la oveja perdida, la humanidad; en la imagen de Aquel que nos 
sigue hasta nuestros desiertos y nuestras confusiones; en la imagen de Aquel que ha cargado sobre sus 
hombros a la oveja perdida, que es la humanidad, y la lleva a casa. Se ha convertido en la imagen del 
verdadero Pastor, Jesucristo. A él nos encomendamos. A él os encomendamos a vosotros, queridos hermanos, 
especialmente en esta hora, para que os conduzca y os lleve todos los días; para que os ayude a ser, por él y 
con él, buenos pastores de su rebaño. Amén. 

 
Discurso en Czestochowa 

María y fe en Jesucristo 
26 de mayo de 2006 

 
 […] necesitamos un momento de silencio y recogimiento para entrar en la escuela de María, a fin de que 
nos enseñe cómo vivir de fe, cómo crecer en ella, cómo permanecer en contacto con el misterio de Dios en los 
acontecimientos ordinarios, diarios, de nuestra vida. Con delicadeza femenina y con "la capacidad de 
conjugar la intuición penetrante con la palabra de apoyo y de estímulo" (Redemptoris Mater, 46), María 
sostuvo la fe de Pedro y de los Apóstoles en el Cenáculo, y hoy sostiene mi fe y la vuestra.  
 "La fe es un contacto con el misterio de Dios", dijo el Santo Padre Juan Pablo II (ib., 17), porque creer 
"quiere decir "abandonarse" en la verdad misma de la palabra del Dios viviente, sabiendo y reconociendo 
humildemente "cuán insondables son sus designios e inescrutables sus caminos"" (ib., 14). La fe es el don, 
recibido en el bautismo, que hace posible nuestro encuentro con Dios. Dios se oculta en el misterio: pretender 
comprenderlo significaría querer circunscribirlo en nuestros conceptos y en nuestro saber, y así perderlo 
irremediablemente. En cambio, mediante la fe podemos abrirnos paso a través de los conceptos, incluso los 
teológicos, y podemos "tocar" al Dios vivo. Y Dios, una vez tocado, nos transmite inmediatamente su fuerza. 
Cuando nos abandonamos al Dios vivo, cuando en la humildad de la mente recurrimos a él, nos invade 
interiormente como un torrente escondido de vida divina.  
 ¡Cuán importante es para nosotros creer en la fuerza de la fe, en su capacidad de entablar una relación 
directa con el Dios vivo! Debemos cuidar con esmero el desarrollo de nuestra fe, para que penetre realmente 
todas nuestras actitudes, nuestros pensamientos, nuestras acciones e intenciones. 
 La fe ocupa un lugar no sólo en los estados de ánimo y en las experiencias religiosas, sino ante todo en el 
pensamiento y en la acción, en el trabajo diario, en la lucha contra sí mismos, en la vida comunitaria y en el 
apostolado, puesto que hace que nuestra vida esté impregnada de la fuerza de Dios mismo. La fe puede 
llevarnos siempre a Dios, incluso cuando nuestro pecado nos hace daño. 
 En el Cenáculo los Apóstoles no sabían lo que les esperaba. Atemorizados, estaban preocupados por su 
futuro. Seguían experimentado aún el asombro provocado por la muerte y resurrección de Jesús, y estaban 
angustiados por haberse quedado solos después de su ascensión al cielo. María, "la que había creído que se 
cumplirían las palabras del Señor" (cf. Lc 1, 45), asidua con los Apóstoles en la oración, enseñaba la 
perseverancia en la fe. Con toda su actitud los convencía de que el Espíritu Santo, con su sabiduría, conocía 
bien el camino por el cual los estaba conduciendo y que, por tanto, podían poner su confianza en Dios, 
entregándose sin reservas a él, y entregándole también sus talentos, sus límites y su futuro.  
 Muchos de vosotros habéis reconocido esta llamada secreta del Espíritu Santo y habéis respondido con 
todo el entusiasmo de vuestro corazón. El amor a Jesús, "derramado en vuestros corazones por el Espíritu 
Santo que os ha sido dado" (cf. Rm 5, 5), os ha indicado el camino de la vida consagrada. No lo habéis 
buscado vosotros. Ha sido Jesús quien os ha llamado, invitándoos a una unión más profunda con él. En el 
sacramento del santo bautismo habéis renunciado a Satanás y a sus obras, y habéis recibido las gracias 
necesarias para la vida cristiana y la santidad. Desde ese momento brotó en vosotros la gracia de la fe, que os 
ha permitido uniros a Dios.  
 En el momento de la profesión religiosa o de la promesa, la fe os llevó a una adhesión total al misterio del 
Corazón de Jesús, cuyos tesoros habéis descubierto. Renunciasteis entonces a cosas buenas, a disponer 
libremente de vuestra vida, a formar una familia, a acumular bienes, para poder ser libres de entregaros sin 
reservas a Cristo y a su reino. ¿Recordáis vuestro entusiasmo cuando emprendisteis la peregrinación de la 



vida consagrada, confiando en la ayuda de la gracia? Procurad no perder el impulso originario, y dejad que 
María os conduzca a una adhesión cada vez más plena.  
 Queridos religiosos, queridas religiosas, queridas personas consagradas, cualquiera que sea la misión que 
se os ha encomendado, cualquiera que sea el servicio conventual o apostólico que estéis prestando, conservad 
en el corazón el primado de vuestra vida consagrada. Que ella renueve vuestra fe. La vida consagrada, vivida 
en la fe, une íntimamente a Dios, aviva los carismas y confiere una extraordinaria fecundidad a vuestro 
servicio.  
 Amadísimos candidatos al sacerdocio, la reflexión sobre el modo como María aprendía de Jesús puede 
ayudaros en gran medida también a vosotros. Desde su primer "fiat", durante los largos y ordinarios años de 
su vida oculta, mientras educaba a Jesús, o cuando en Caná de Galilea solicitaba el primer milagro, o por 
último cuando en el Calvario al pie de la cruz contemplaba a Jesús, lo "aprendía" en cada momento. Había 
acogido, primero en la fe y después en su seno, el Cuerpo de Jesús y lo había dado a luz. Día a día lo había 
adorado extasiada, lo había servido con amor responsable, había cantado en su corazón el Magnificat.  
 En vuestro camino y en vuestro futuro ministerio sacerdotal dejaos guiar por María para "aprender" a 
Jesús. Contempladlo, dejad que él os forme, para que un día, en vuestro ministerio, seáis capaces de mostrarlo 
a todos los que se acerquen a vosotros. Cuando toméis en vuestras manos el Cuerpo eucarístico de Jesús para 
alimentar con él al pueblo de Dios, y cuando asumáis la responsabilidad de la parte del Cuerpo místico que se 
os encomiende, recordad la actitud de asombro y de adoración que caracterizó la fe de María. Del mismo 
modo que ella en su amor responsable y materno a Jesús conservó el amor virginal lleno de asombro, así 
también vosotros, al arrodillaros litúrgicamente en el momento de la consagración, conservad en vuestro 
corazón la capacidad de asombraros y de adorar. Reconoced en el pueblo de Dios que se os encomiende los 
signos de la presencia de Cristo. Estad atentos para percibir los signos de santidad que Dios os muestre entre 
los fieles. No temáis por los deberes y las incógnitas del futuro. No temáis que os falten las palabras o que os 
rechacen. El mundo y la Iglesia necesitan sacerdotes, santos sacerdotes.  
 Queridos representantes de los nuevos Movimientos en la Iglesia, la vitalidad de vuestras comunidades es 
un signo de la presencia activa del Espíritu Santo. Vuestra misión ha nacido de la fe de la Iglesia y de la 
riqueza de los frutos del Espíritu Santo. Deseo que seáis cada vez más numerosos, para servir a la causa del 
reino de Dios en el mundo de hoy. Creed en la gracia de Dios que os acompaña, y llevadla al entramado vivo 
de la Iglesia y, de modo particular, a donde no puede llegar el sacerdote, el religioso o la religiosa. Son 
numerosos los Movimientos a los que pertenecéis. Os alimentáis de doctrina proveniente de diversas escuelas 
de espiritualidad, reconocidas por la Iglesia. Aprovechad la sabiduría de los santos, recurrid a la herencia que 
han dejado. Formad vuestra mente y vuestro corazón en las obras de los grandes maestros y de los testigos de 
la fe, recordando que las escuelas de espiritualidad no deben ser un tesoro encerrado en las bibliotecas de los 
conventos. La sabiduría evangélica, leída en las obras de los grandes santos y verificada en la propia vida, se 
ha de llevar de modo maduro, no infantil ni agresivo, al mundo de la cultura y del trabajo, al mundo de los 
medios de comunicación social y de la política, al mundo de la vida familiar y social. Para verificar la 
autenticidad de vuestra fe y de vuestra misión, que no atrae la atención hacia sí, sino que realmente irradia en 
torno a sí la fe y el amor, confrontadla con la fe de María. Reflejaos en su corazón. Permaneced en su escuela.  
 Cuando los Apóstoles, llenos del Espíritu Santo, se dispersaron por todo el mundo para anunciar el 
Evangelio, uno de ellos, Juan, el apóstol del amor, de modo particular "acogió a María en su casa" (cf. Jn 19, 
27). Precisamente gracias a su profunda relación con Jesús y con María pudo insistir tan eficazmente en la 
verdad de que "Dios es amor" (1 Jn 4, 8. 16). Yo mismo quise tomar estas palabras como inicio de la primera 
encíclica de mi pontificado: Deus caritas est. Esta verdad sobre Dios es la más importante, la más central. A 
todos aquellos a quienes resulta difícil creer en Dios, les repito hoy: "Dios es amor". Sed vosotros mismos, 
queridos amigos, testigos de esta verdad. Lo seréis eficazmente si permanecéis en la escuela de María. Junto a 
ella experimentaréis vosotros mismos que Dios es amor y transmitiréis su mensaje al mundo con la riqueza y 
la variedad que el mismo Espíritu Santo sabrá suscitar. 
 

Ángelus 
Sagrado Corazón de Jesús 

Domingo 25 de junio de 2006 



 
 Este domingo, XII del tiempo ordinario, en cierto modo se encuentra "rodeado" por solemnidades 
litúrgicas significativas. El viernes pasado celebramos el Sagrado Corazón de Jesús, solemnidad en la que se 
unen felizmente la devoción popular y la profundidad teológica. Era tradición —y en algunos países lo sigue 
siendo— la consagración de las familias al Sagrado Corazón, que conservaban una imagen suya en su casa. 
Esta devoción hunde sus raíces en el misterio de la Encarnación; precisamente a través del Corazón de Jesús 
se manifestó de modo sublime el amor de Dios a la humanidad. Por eso, el culto auténtico al Sagrado Corazón 
conserva toda su validez y atrae especialmente a las almas sedientas de la misericordia de Dios, que 
encuentran en él la fuente inagotable de la que pueden sacar el agua de la vida, capaz de regar los desiertos 
del alma y hacer florecer la esperanza.  
 La solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús es también la Jornada mundial de oración por la 
santificación de los sacerdotes:  aprovecho la ocasión para invitaros a todos vosotros, queridos hermanos y 
hermanas, a rezar siempre por los sacerdotes, para que sean auténticos testigos del amor de Cristo.  
 Ayer la liturgia nos invitó a celebrar la Natividad de san Juan Bautista, el único santo cuyo nacimiento se 
conmemora, porque marcó el inicio del cumplimiento de las promesas divinas:  Juan es el "profeta", 
identificado con Elías, que estaba destinado a preceder inmediatamente al Mesías a fin de preparar al pueblo 
de Israel para su venida (cf. Mt 11, 14; 17, 10-13). Su fiesta nos recuerda que toda nuestra vida está siempre 
"en relación con" Cristo y se realiza acogiéndolo a él, Palabra, Luz y Esposo, de quien somos voces, lámparas 
y amigos (cf. Jn 1, 1. 23; 1, 7-8; 3, 29). "Es preciso que él crezca y que yo disminuya" (Jn 3, 30):  estas 
palabras del Bautista constituyen un programa para todo cristiano.  
 Dejar que el "yo" de Cristo ocupe el lugar de nuestro "yo" fue de modo ejemplar el anhelo de los apóstoles 
san Pedro y san Pablo, a quienes la Iglesia venerará  con  solemnidad  el próximo 29 de junio. San Pablo 
escribió de sí mismo:  "Ya no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí" (Ga 2, 20). Antes que ellos y que 
cualquier otro santo vivió esta realidad María santísima, que guardó en su corazón las palabras de su Hijo 
Jesús. Ayer contemplamos su Corazón inmaculado, Corazón de Madre, que sigue velando con tierna solicitud 
sobre todos nosotros. Que su intercesión nos obtenga ser siempre fieles a la vocación cristiana. 
 
 

Audiencia general 
Cristo y su apóstol Felipe 

Miércoles 6 de septiembre de 2006 
 

 Podemos pensar que Felipe nos interpela también a nosotros con esos dos verbos, que suponen una 
implicación personal. También a nosotros nos dice lo que le dijo a Natanael: “Ven y lo verás". El Apóstol nos 
invita a conocer a Jesús de cerca. En efecto, la amistad, conocer de verdad al otro, requiere cercanía, más aún, 
en parte vive de ella.  
Por lo demás, no conviene olvidar que, como escribe san Marcos, Jesús escogió a los Doce con la finalidad 
principal de que "estuvieran con él" (Mc 3, 14), es decir, de que compartieran su vida y aprendieran 
directamente de él no sólo el estilo de su comportamiento, sino sobre todo quién era él realmente, pues sólo 
así, participando en su vida, podían conocerlo y luego anunciarlo.  
  
 Más tarde, en su carta a los Efesios, san Pablo dirá que lo importante es "aprender a Cristo" (cf. Ef 4, 20), 
por consiguiente, lo importante no es sólo ni sobre todo escuchar sus enseñanzas, sus palabras, sino conocerlo 
a él personalmente, es decir, su humanidad y divinidad, su misterio, su belleza. Él no es sólo un Maestro, sino 
un Amigo; más aún, un Hermano. ¿Cómo podríamos conocerlo a fondo si permanecemos alejados de él? La 
intimidad, la familiaridad, la cercanía nos hacen descubrir la verdadera identidad de Jesucristo. Esto es 
precisamente lo que nos recuerda el apóstol Felipe. Por eso, nos invita a "venir" y "ver", es decir, a entrar en 
un contacto de escucha, de respuesta y de comunión de vida con Jesús, día tras día. 
 […] 
 Durante la última Cena, después de afirmar Jesús que conocerlo a él significa también conocer al Padre 
(cf. Jn 14, 7), Felipe, casi ingenuamente, le pide: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta" (Jn 14, 8). Jesús le 



responde con un tono de benévolo reproche: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces 
Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre"? ¿No crees que yo 
estoy en el Padre y el Padre está en mí? […] Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí" (Jn 14, 
9-11). Son unas de las palabras más sublimes del evangelio según san Juan. Contienen una auténtica 
revelación. 
 Al final del Prólogo de su evangelio, san Juan afirma: “A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que 
está en el seno del Padre, él lo ha revelado" (Jn 1, 18). Pues bien, Jesús mismo repite y confirma esa 
declaración, que es del evangelista. Pero con un nuevo matiz: mientras que el Prólogo del evangelio de san 
Juan habla de una intervención explicativa de Jesús a través de las palabras de su enseñanza, en la respuesta a 
Felipe Jesús hace referencia a su propia persona como tal, dando a entender que no sólo se le puede 
comprender a través de lo que dice, sino sobre todo a través de lo que él es. Para explicarlo desde la 
perspectiva de la paradoja de la Encarnación, podemos decir que Dios asumió un rostro humano, el de Jesús, 
y por consiguiente de ahora en adelante, si queremos conocer realmente el rostro de Dios, nos basta 
contemplar el rostro de Jesús. En su rostro vemos realmente quién es Dios y cómo es Dios. 
 

 
Homilía durante la misa con los miembros  

de la comisión teológica internacional 
El silencio de Jesús 

Viernes 6 de octubre de 2006 
 
 "Quien ha comprendido las palabras del Señor, comprende su silencio, porque al Señor se le conoce en su 
silencio" [san Ignacio de Antioquía]. El análisis de las palabras de Jesús llega hasta cierto punto, pero 
permanece en nuestro pensar. Sólo cuando llegamos al silencio del Señor, en su estar con el Padre del que 
vienen las palabras, podemos también realmente comenzar a entender la profundidad de estas palabras.  
 Las palabras de Jesús surgieron en su silencio en la montaña, como dice la Escritura, en su estar con el 
Padre. De este silencio de la comunión con el Padre, de estar inmerso en el Padre, surgen las palabras; y sólo 
llegando a este punto, y partiendo de este punto, llegamos verdaderamente a la profundidad de la Palabra y 
podemos ser nosotros auténticos intérpretes de la Palabra. El Señor, hablando, nos invita a subir con él a la 
montaña, y a aprender así de nuevo, en su silencio, el auténtico sentido de las palabras. 
 

 
 

Homilía en la Solemnidad de todos los Santos 
Las bienaventuranzas: fisionomía espiritual de Jesús 

Miércoles 1 de noviembre de 2006 
 
 […] cuanto más imitamos a Jesús y permanecemos unidos a él, tanto más entramos en el misterio de la 
santidad divina. Descubrimos que somos amados por él de modo infinito, y esto nos impulsa a amar también 
nosotros a nuestros hermanos. Amar implica siempre un acto de renuncia a sí mismo, "perderse a sí mismos", 
y precisamente así nos hace felices.  
 […] Dice Jesús:  "Bienaventurados los pobres de espíritu, los que lloran, los mansos, los que tienen 
hambre y sed de justicia, los misericordiosos, los puros de corazón, los artífices de paz, los perseguidos por 
causa de la justicia" (cf. Mt 5, 3-10).  
En realidad, el bienaventurado por excelencia es sólo él, Jesús. En efecto, él es el verdadero pobre de espíritu, 
el que llora, el manso, el que tiene hambre y sed de justicia, el misericordioso, el puro de corazón, el artífice 
de paz; él es el perseguido por causa de la justicia.  
 Las Bienaventuranzas nos muestran la fisonomía espiritual de Jesús y así manifiestan su misterio, el 
misterio de muerte y resurrección, de pasión y de alegría de la resurrección. Este misterio, que es misterio de 
la verdadera bienaventuranza, nos invita al seguimiento de Jesús y así al camino que lleva a ella.  



 En la medida en que acogemos su propuesta y lo seguimos, cada uno con sus circunstancias, también 
nosotros podemos participar de su bienaventuranza. Con él lo imposible resulta posible e incluso un camello 
pasa por el ojo de una aguja (cf. Mc 10, 25); con su ayuda, sólo con su ayuda, podemos llegar a ser perfectos 
como es perfecto el Padre celestial (cf. Mt 5, 48). 
 

Mensaje para la cuaresma 2007 
Mirarán al que traspasaron 

 
 Queridos hermanos y hermanas, miremos a Cristo traspasado en la cruz. Él es la revelación más 
impresionante del amor de Dios, un amor en el que eros y agapé, lejos de contraponerse, se iluminan 
mutuamente. En la cruz Dios mismo mendiga el amor de su criatura: tiene sed del amor de cada uno de 
nosotros. El apóstol Tomás reconoció a Jesús como «Señor y Dios» cuando metió la mano en la herida de su 
costado. No es de extrañar que, entre los santos, muchos hayan encontrado en el Corazón de Jesús la 
expresión más conmovedora de este misterio de amor. Se podría decir, incluso, que la revelación del eros de 
Dios hacia el hombre es, en realidad, la expresión suprema de su agapé. En verdad, sólo el amor en el que se 
unen el don gratuito de uno mismo y el deseo apasionado de reciprocidad infunde un gozo tan intenso que 
convierte en leves incluso los sacrificios más duros.  
 Jesús dijo: «Yo, cuando sea elevado de la tierra, atraeré a todos hacia mí» (Jn 12, 32). La respuesta que el 
Señor desea ardientemente de nosotros es ante todo que aceptemos su amor y nos dejemos atraer por él. Sin 
embargo, aceptar su amor no es suficiente. Hay que corresponder a ese amor y luego comprometerse a 
comunicarlo a los demás: Cristo «me atrae hacia sí» para unirse a mí, a fin de que aprenda a amar a los 
hermanos con su mismo amor. 
 

Audiencia general 
Convertirnos para que Jesús se convierta en nuestro «todo en todo»  

Vaticano, miércoles 21 febrero 2007 
 

 Conversión consiste en aceptar libremente y con amor que dependemos totalmente de Dios, nuestro 
verdadero Creador, que dependemos del amor. Esto no es dependencia, sino libertad. Convertirse significa, 
por tanto, no perseguir el éxito personal, que es algo que pasa, sino, abandonando toda seguridad humana, 
seguir con sencillez y confianza al Señor para que Jesús se convierta para cada uno, como le gustaba decir a la 
beata Teresa de Calcuta, en «mi todo en todo». Quien se deja conquistar por él no tiene miedo de perder la 
propia vida, porque en la Cruz Él nos amó y se entregó por nosotros. Y precisamente, al perder por amor 
nuestra vida, la volvemos a encontrar. 
 […] Dios es amor y su amor es el secreto de nuestra felicidad. Ahora bien, para entrar en este misterio de 
amor no hay otro camino que el de perdernos, entregarnos, el camino de la Cruz. «Si alguno quiere venir en 
pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame» (Marcos 8, 34). Por este motivo, la liturgia 
cuaresmal, al invitarnos a reflexionar y rezar, nos estimula a valorar más la penitencia y el sacrificio para 
rechazar el pecado y el mal y vencer el egoísmo y la indiferencia. La oración, el ayuno y la penitencia, las 
obras de caridad hacia los hermanos se convierten de este modo en sendas espirituales que hay que recorrer 
para regresar a Dios en respuesta a los repetidos llamamientos a la conversión que hoy hace la liturgia (Cf. 
Gálatas 2,12-13; Mateo 6,16-18). 
 

 
 
 
 

Intervención con motivo del Ángelus 
Contemplar a Cristo Crucificado  

Vaticano, domingo 24 de febrero de 2007 



 
 Contemplando con los ojos de la fe al Crucificado, podemos comprender profundamente qué es el pecado, 
su trágica gravedad, y al mismo tiempo la inconmensurable potencia del perdón y de la misericordia del 
Señor. Durante estos días de Cuaresma, no apartemos el corazón de este misterio de profunda humanidad y de 
elevada espiritualidad. Al contemplar a Cristo, sintamos que al mismo tiempo somos contemplados por Él. 
Aquel a quien nosotros mismos hemos traspasado con nuestras culpas no se cansa en derramar sobre el 
mundo un torrente inagotable de amor misericordioso. Que la humanidad comprenda que sólo de esta fuente 
es posible sacar la energía espiritual indispensable para construir esa paz y esa felicidad que todo ser humano 
está buscando sin descanso. 
 Pidamos a la Virgen María, cuya alma quedó traspasada junto a la cruz del Hijo, que nos alcance el don de 
una fe firme. Que, guiándonos en el camino de la Cuaresma, nos ayude a dejar todo los que nos aparta de la 
escucha de Cristo y de su palabra de salvación. 

 
Homilía en parroquia romana de Sta. Felicidad e hijos, mártires 

Jesús y la mujer adúltera  
Domingo 25 de marzo de 2007 

 
 […] Si es verdad que Dios es justicia, no hay que olvidar que es, sobre todo, amor: si odia el pecado, es 
porque ama infinitamente a toda persona humana. Nos ama a cada uno de nosotros, y su fidelidad es tan 
profunda que no se desanima ni siquiera ante nuestro rechazo. Hoy, en particular, Jesús nos invita a la 
conversión interior: nos explica por qué perdona, y nos enseña a hacer que el perdón recibido y dado a los 
hermanos sea el "pan nuestro de cada día".  
 El pasaje evangélico narra el episodio de la mujer adúltera en dos escenas sugestivas: en la primera, 
asistimos a una disputa entre Jesús, los escribas y fariseos acerca de una mujer sorprendida en flagrante 
adulterio y, según la prescripción contenida en el libro del Levítico (cf. Lv 20, 10), condenada a la lapidación. 
En la segunda escena se desarrolla un breve y conmovedor diálogo entre Jesús y la pecadora. Los despiadados 
acusadores de la mujer, citando la ley de Moisés, provocan a Jesús —lo llaman "maestro" (Didáskale) —, 
preguntándole si está bien lapidarla. Conocen su misericordia y su amor a los pecadores, y sienten curiosidad 
por ver cómo resolverá este caso que, según la ley mosaica, no dejaba lugar a dudas.  
 Pero Jesús se pone inmediatamente de parte de la mujer; en primer lugar, escribiendo en la tierra palabras 
misteriosas, que el evangelista no revela, pero queda impresionado por ellas; y después, pronunciando la frase 
que se ha hecho famosa: “Aquel de vosotros que esté sin pecado (usa el término anamártetos, que en el Nuevo 
Testamento solamente aparece aquí), que le arroje la primera piedra" (Jn 8, 7) y comience la lapidación. San 
Agustín, comentando el evangelio de san Juan, observa que "el Señor, en su respuesta, respeta la Ley y no 
renuncia a su mansedumbre". Y añade que con sus palabras obliga a los acusadores a entrar en su interior y, 
mirándose a sí mismos, a descubrir que también ellos son pecadores. Por lo cual, "golpeados por estas 
palabras como por una flecha gruesa como una viga, se fueron uno tras otro" (In Io. Ev. tract. 33, 5).  
 Así pues, uno tras otro, los acusadores que habían querido provocar a Jesús se van, "comenzando por los 
más viejos". Cuando todos se marcharon, el divino Maestro se quedó solo con la mujer. El comentario de san 
Agustín es conciso y eficaz: “relicti sunt duo: misera et misericordia", "quedaron sólo ellos  dos: la 
miserable y la misericordia" (ib.).  
 Queridos hermanos y hermanas, detengámonos a contemplar esta escena, donde se encuentran frente a 
frente la miseria del hombre y la misericordia divina, una mujer acusada de un gran pecado y Aquel que, aun 
sin tener pecado, cargó con nuestros pecados, con los pecados del mundo entero. Él, que se había puesto a 
escribir en la tierra, alza ahora los ojos y encuentra los de la mujer. No pide explicaciones. No es irónico 
cuando le pregunta: "Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?" (Jn 8, 10). Y su respuesta es 
conmovedora: "Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más" (Jn 8, 11). San Agustín, en su 
comentario, observa: "El Señor condena el pecado, no al pecador. En efecto, si hubiera tolerado el pecado, 
habría dicho: "Tampoco yo te condeno; vete y vive como quieras... Por grandes que sean tus pecados, yo te 
libraré de todo castigo y de todo sufrimiento". Pero no dijo eso" (In Io. Ev. tract. 33, 6). Dice: "Vete y no 
peques más".  



 Queridos amigos, la palabra de Dios que hemos escuchado nos ofrece indicaciones concretas para nuestra 
vida. Jesús no entabla con sus interlocutores una discusión teórica sobre el pasaje de la ley de Moisés: no le 
interesa ganar una disputa académica a propósito de una interpretación de la ley mosaica; su objetivo es salvar 
un alma y revelar que la salvación sólo se encuentra en el amor de Dios. Para esto vino a la tierra, por esto 
morirá en la cruz y el Padre lo resucitará al tercer día. Jesús vino para decirnos que quiere que todos vayamos 
al paraíso, y que el infierno, del que se habla poco en nuestro tiempo, existe y es eterno para los que cierran el 
corazón a su amor.  
 Por tanto, también en este episodio comprendemos que nuestro verdadero enemigo es el apego al pecado, 
que puede llevarnos al fracaso de nuestra existencia. Jesús despide a la mujer adúltera con esta consigna: 
“Vete, y en adelante no peques más". Le concede el perdón, para que "en adelante" no peque más. En un 
episodio análogo, el de la pecadora arrepentida, que encontramos en el evangelio de san Lucas (cf. Lc 7, 
36-50), acoge y dice "vete en paz" a una mujer que se había arrepentido. Aquí, en cambio, la adúltera recibe 
simplemente el perdón de modo incondicional. En ambos casos —el de la pecadora arrepentida y el de la 
adúltera— el mensaje es único. En un caso se subraya que no hay perdón sin arrepentimiento, sin deseo del 
perdón, sin apertura de corazón al perdón. Aquí se pone de relieve que sólo el perdón divino y su amor 
recibido con corazón abierto y sincero nos dan la fuerza para resistir al mal y "no pecar más", para dejarnos 
conquistar por el amor de Dios, que se convierte en nuestra fuerza. De este modo, la actitud de Jesús se 
transforma en un modelo a seguir por toda comunidad, llamada a hacer del amor y del perdón el corazón 
palpitante de su vida.  
 Queridos hermanos y hermanas, en el camino cuaresmal que estamos recorriendo y que se acerca 
rápidamente a su fin, nos debe acompañar la certeza de que Dios no nos abandona jamás y que su amor es 
manantial de alegría y de paz; es la fuerza que nos impulsa poderosamente por el camino de la santidad y, si 
es necesario, también hasta el martirio. […] 
 Que […] el Señor os conceda encontraros cada vez más profundamente con Cristo y seguirlo con dócil 
fidelidad, para que, como sucedió al apóstol san Pablo, también vosotros podáis proclamar con sinceridad: 
“Juzgo que todo es pérdida ante la sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por quien perdí 
todas las cosas, y las tengo por basura para ganar a Cristo" (Flp 3, 8). 

 
Homilía Santa Misa Crismal 

Revestirnos de Cristo  
Vaticano, Jueves Santo 5 de abril de 2007 

 
 Queridos hermanos y hermanas:   
 El escritor ruso León Tolstoi, en un breve relato, narra que había un rey severo que pidió a sus sacerdotes 
y sabios que le mostraran a Dios para poder verlo. Los sabios no fueron capaces de cumplir ese deseo. 
Entonces un pastor, que volvía del campo, se ofreció para realizar la tarea de los sacerdotes y los sabios. El 
pastor dijo al rey que sus ojos no bastaban para ver a Dios. Entonces el rey quiso saber al menos qué es lo que 
hacía Dios. "Para responder a esta pregunta —dijo el pastor al rey— debemos intercambiarnos nuestros 
vestidos". Con cierto recelo, pero impulsado por la curiosidad para conocer la información esperada, el rey 
accedió y entregó sus vestiduras reales al pastor y él se vistió con la ropa sencilla de ese pobre hombre. En ese 
momento recibió como respuesta: “Esto es lo que hace Dios".  
 En efecto, el Hijo de Dios, Dios verdadero de Dios verdadero, renunció a su esplendor divino: “Se despojó 
de su rango, y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando como un hombre 
cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte" (Flp 2, 6 ss). Como dicen los santos Padres, Dios 
realizó el sacrum commercium, el sagrado intercambio: asumió lo que era nuestro, para que nosotros 
pudiéramos recibir lo que era suyo, ser semejantes a Dios.  
 San Pablo, refiriéndose a lo que acontece en el bautismo, usa explícitamente la imagen del vestido: “Todos 
los bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo" (Ga 3, 27). Eso es precisamente lo que sucede en el 
bautismo: nos revestimos de Cristo; él nos da sus vestidos, que no son algo externo. Significa que entramos en 
una comunión existencial con él, que su ser y el nuestro confluyen, se compenetran mutuamente. "Ya no soy 



yo quien vivo, sino que es Cristo quien vive en mí”: así describe san Pablo en la carta a los Gálatas (Ga 2, 20) 
el acontecimiento de su bautismo.  
 Cristo se ha puesto nuestros vestidos: el dolor y la alegría de ser hombre, el hambre, la sed, el cansancio, 
las esperanzas y las desilusiones, el miedo a la muerte, todas nuestras angustias hasta la muerte. Y nos ha 
dado sus "vestidos". Lo que expone en la carta a los Gálatas como simple "hecho" del bautismo —el don del 
nuevo ser—, san Pablo nos lo presenta en la carta a los Efesios como un compromiso permanente: “Debéis 
despojaros, en cuanto a vuestra vida anterior, del hombre viejo. […] y revestiros del hombre nuevo, creado 
según Dios, en la justicia y santidad de la verdad. Por tanto, desechando la mentira, hablad con verdad cada 
cual con su prójimo, pues somos miembros los unos de los otros. Si os airáis, no pequéis" (Ef 4, 22-26). 
 

Homilía el domingo de la Misericordia Divina, víspera de su 80° cumpleaños 
La amistad y misericordia de Jesucristo  

Domingo 15 de abril de 2007 
 
 […] “Ya no os llamo siervos, sino amigos”. He experimentado profundamente que él, el Señor, no es sólo 
el Señor, sino también un amigo. Ha puesto su mano sobre mí, y no me abandonará. Estas palabras se 
pronunciaban entonces en el contexto de la concesión de la facultad de administrar el sacramento de la 
Reconciliación y así, en nombre de Cristo, de perdonar los pecados. Es lo mismo que hemos escuchado hoy 
en el Evangelio: el Señor sopla sobre sus discípulos. Les concede su Espíritu, el Espíritu Santo: “A quienes 
les perdonéis los pecados, les quedan perdonados...”. El Espíritu de Jesucristo es fuerza de perdón. Es fuerza 
de la Misericordia divina. Da la posibilidad de volver a comenzar siempre de nuevo. La amistad de Jesucristo 
es amistad de Aquel que hace de nosotros personas que perdonan, de Aquel que nos perdona también a 
nosotros, que nos levanta continuamente de nuestra debilidad y precisamente así nos educa, nos  infunde la 
conciencia del deber interior  del amor, del deber de corresponder a su confianza con nuestra fidelidad.  
 En el pasaje evangélico de hoy también hemos escuchado la narración del encuentro del apóstol Tomás 
con el Señor resucitado: al apóstol se le concede tocar sus heridas, y así lo reconoce, más allá de la identidad 
humana de Jesús de Nazaret, en su verdadera y más profunda identidad: “¡Señor mío y Dios mío!” (Jn 20, 
28). El Señor ha llevado consigo sus heridas a la eternidad. Es un Dios herido; se ha dejado herir por amor a 
nosotros. Sus heridas son para nosotros el signo de que nos comprende y se deja herir por amor a nosotros. 
Nosotros podemos tocar sus heridas en la historia de nuestro tiempo, pues se deja herir continuamente por 
nosotros. ¡Qué certeza de su misericordia nos dan sus heridas y qué consuelo significan para nosotros! ¡Y qué 
seguridad nos dan sobre lo que es él: “Señor mío y Dios mío!” Nosotros debemos dejarnos herir por él.  
 Las misericordias de Dios nos acompañan día a día. Basta tener el corazón vigilante para poderlas percibir. 
Somos muy propensos a notar sólo la fatiga diaria que a nosotros, como hijos de Adán, se nos ha impuesto. 
Pero si abrimos nuestro corazón, entonces, aunque estemos sumergidos en ella, podemos constatar 
continuamente cuán bueno es Dios con nosotros; cómo piensa en nosotros precisamente en las pequeñas 
cosas, ayudándonos así a alcanzar las grandes. 
 

 
Visita pastoral a Vigévano y Pavía. Vísperas. Homilía 

El amor de Dios abrió los ojos de san Agustín  
Pavía, domingo 22 de abril de 2007 

 
 […] En un pasaje que se puede considerar paralelo al que se acaba de proclamar de la carta a los Hebreos, 
el apóstol san Juan escribe: “En esto consiste el amor:  no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en 
que él nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados” (1 Jn 4, 10). Aquí radica el 
corazón del Evangelio, el núcleo central del cristianismo. La luz de este amor abrió los ojos de san Agustín, le 
hizo encontrar la "belleza antigua y siempre nueva" (Las Confesiones, X, 27), en la cual únicamente 
encuentra paz el corazón del hombre.  
 Queridos hermanos y hermanas, aquí, ante la tumba de san Agustín, quisiera volver a entregar idealmente 
a la Iglesia y al mundo mi primera encíclica, que contiene precisamente este mensaje central del Evangelio: 



Deus caritas est, "Dios es amor" (1 Jn 4, 8. 16). Esta encíclica, y sobre todo su primera parte, debe mucho al 
pensamiento de san Agustín, que fue un enamorado del amor de Dios, y lo cantó, meditó, predicó en todos sus 
escritos, y sobre todo lo testimonió en su ministerio pastoral.  
 Siguiendo las enseñanzas del concilio Vaticano II y de mis venerados predecesores Juan XXIII, Pablo VI, 
Juan Pablo I y Juan Pablo II, estoy convencido de que la humanidad contemporánea necesita este mensaje 
esencial, encarnado en Cristo Jesús: Dios es amor. Todo debe partir de esto y todo debe llevar a esto: toda 
actividad pastoral, todo tratado teológico. Como dice san Pablo: “Si no tengo caridad, nada me aprovecha" 
(cf. 1 Co 13, 3). Todos los carismas carecen de sentido y de valor sin el amor; en cambio, gracias al amor 
todos ellos contribuyen a edificar el Cuerpo místico de Cristo.  
 El mensaje que repite también hoy san Agustín a toda la Iglesia, y en particular a esta comunidad 
diocesana que con tanta veneración conserva sus reliquias, es el siguiente:  el Amor es el alma de la vida de 
la Iglesia y de su actividad pastoral. Lo hemos escuchado esta mañana en el diálogo entre Jesús y Simón 
Pedro: “¿Me amas?... Apacienta mis ovejas" (cf. Jn 21, 15-17). Sólo quien vive en la experiencia personal del 
amor del Señor es capaz de cumplir la tarea de guiar y acompañar a los demás en el camino del seguimiento 
de Cristo. Al igual que san Agustín, os repito esta verdad a vosotros como Obispo de Roma, mientras con 
alegría siempre nueva la acojo juntamente con vosotros como cristiano.  
 Servir a Cristo es ante todo una cuestión de amor. Queridos hermanos y hermanas, vuestra pertenencia a la 
Iglesia y vuestro apostolado deben brillar siempre por la ausencia de cualquier interés individual y por la 
adhesión sin reservas al amor de Cristo. Los jóvenes, en especial, necesitan recibir el anuncio de la libertad y 
la alegría, cuyo secreto radica en Cristo. Él es la respuesta más verdadera a las expectativas de sus corazones 
inquietos por los numerosos interrogantes que llevan en su interior. Sólo en él, Palabra pronunciada por el 
Padre para nosotros, se encuentra la unión entre la verdad y el amor, en la que se encuentra el sentido pleno de 
la vida. San Agustín vivió personalmente y analizó a fondo los interrogantes que el hombre alberga en su 
corazón y sondeó la capacidad que tiene de abrirse al infinito de Dios. 
 

 
 
 

Homilía en la Santa Misa con ordenaciones sacerdotales  
con ocasión de la jornada mundial de oración por las vocaciones 

Jesucristo, el Buen Pastor  
29 de abril de 2007 

 
 […] La densidad teológica del breve pasaje evangélico que acaba de proclamarse nos ayuda a percibir 
mejor el sentido y el valor de esta solemne celebración. Jesús habla de sí como del buen Pastor que da la vida 
eterna a sus ovejas (cf. Jn 10, 28). La imagen del pastor está muy arraigada en el Antiguo Testamento  y es 
muy utilizada en la tradición cristiana. Los profetas atribuyen el título de "pastor de Israel" al futuro 
descendiente de David; por tanto, posee una indudable importancia mesiánica (cf. Ez 34, 23). Jesús es el 
verdadero pastor de Israel porque es el Hijo del hombre, que quiso compartir la condición de los seres 
humanos para darles la vida nueva y conducirlos a la salvación. Al término "pastor" el evangelista añade 
significativamente el adjetivo kalós, hermoso, que utiliza únicamente con referencia a Jesús y a su misión. 
También en el relato de las bodas de Caná el adjetivo kalós se emplea dos veces aplicado al vino ofrecido por 
Jesús, y es fácil ver en él el símbolo del vino bueno de los tiempos mesiánicos (cf. Jn 2, 10).  
 "Yo les doy (a mis ovejas) la vida eterna y no perecerán jamás" (Jn 10, 28). Así afirma Jesús, que poco 
antes había dicho: “El buen pastor da su vida por las ovejas” (cf. Jn 10, 11). San Juan utiliza el verbo tithénai, 
ofrecer, que repite en los versículos siguientes (15, 17 y 18); encontramos este mismo verbo en el relato de la 
última Cena, cuando Jesús "se quitó" sus vestidos y después los "volvió a tomar" (cf. Jn 13, 4. 12). Está claro 
que de este modo se quiere afirmar que el Redentor dispone con absoluta libertad de su vida, de manera que 
puede darla y luego recobrarla libremente.  
 Cristo es el verdadero buen Pastor que dio su vida por las ovejas —por nosotros—, inmolándose en la 
cruz. Conoce a sus ovejas y sus ovejas lo conocen a él, como el Padre lo conoce y él conoce al Padre (cf. Jn 



10, 14-15). No se trata de mero conocimiento intelectual, sino de una relación personal profunda; un 
conocimiento del corazón, propio de quien ama y de quien es amado; de quien es fiel y de quien sabe que, a 
su vez, puede fiarse; un conocimiento de amor, en virtud del cual el Pastor invita a los suyos a seguirlo, y que 
se manifiesta plenamente en el don que les hace de la vida eterna (cf. Jn 10, 27-28).  
 […] que la certeza de que Cristo no nos abandona y de que ningún obstáculo podrá impedir la realización 
de su designio universal de salvación sea para vosotros motivo de constante consuelo —incluso en las 
dificultades— y de inquebrantable esperanza. La bondad del Señor está siempre con vosotros, y es fuerte. 

Homilía durante la Misa celebrada delante el Santuario de Mariazell  
Mirar a Cristo 

Sábado 8 de septiembre de 2007 
 
 "Mirar a Cristo" es el lema de este día. Para el hombre que busca, esta invitación se transforma siempre en 
una petición espontánea, una petición dirigida en particular a María, que nos dio a Cristo como Hijo 
suyo:"Muéstranos a Jesús". Rezamos hoy así de todo corazón; y rezamos, más allá de este momento, 
interiormente, buscando el rostro del Redentor. "Muéstranos a Jesús". María responde, presentándonoslo ante 
todo como niño. Dios se ha hecho pequeño por nosotros. Dios no viene con la fuerza exterior, sino con la 
impotencia de su amor, que constituye su fuerza. Se pone en nuestras manos. Pide nuestro amor. Nos invita a 
hacernos pequeños, a bajar de nuestros altos tronos y aprender a ser niños ante Dios. Nos ofrece el Tú. Nos 
pide que nos fiemos de él y que así aprendamos a vivir en la verdad y en el amor. 
 […] 
 "Mirar a Cristo":a dirigir brevemente la mirada al Crucifijo situado sobre el altar mayor. Dios no ha 
redimido al mundo con la espada, sino con la cruz. Al morir, Jesús extiende los brazos. Este es ante todo el 
gesto de la Pasión:se deja clavar por nosotros, para darnos su vida. Pero los brazos extendidos son al mismo 
tiempo la actitud del orante, una postura que el sacerdote asume cuando, en la oración, extiende los 
brazos:Jesús transformó la pasión, su sufrimiento y su muerte, en oración, en un acto de amor a Dios y a los 
hombres. Por eso, los brazos extendidos de Cristo crucificado son también un gesto de abrazo, con el que nos 
atrae hacia sí, con el que quiere estrecharnos entre sus brazos con amor. De este modo, es imagen del Dios 
vivo, es Dios mismo, y podemos ponernos en sus manos. 
 "Mirar a Cristo". Si lo hacemos, nos damos cuenta de que el cristianismo es algo más, algo distinto de un 
sistema moral, una serie de preceptos y leyes. Es el don de una amistad que perdura en la vida y en la 
muerte:"Ya no os llamo siervos, sino amigos" (Jn 15, 15) dice el Señor a los suyos. Nos fiamos de esta 
amistad. Pero, precisamente por el hecho de que el cristianismo es más que una moral, de que es el don de la 
amistad, implica una gran fuerza moral, que necesitamos tanto ante los desafíos de nuestro tiempo. Si con 
Jesucristo y con su Iglesia volvemos a leer de manera siempre nueva el Decálogo del Sinaí, penetrando en sus 
profundidades, entonces se nos revela como una gran enseñanza, siempre válida. 
 El Decálogo es ante todo un "sí" a Dios, a un Dios que nos ama y nos guía, que nos sostiene y que, sin 
embargo, nos deja nuestra libertad, más aún, la transforma en verdadera libertad (los primeros tres 
mandamientos). Es un "sí" a la familia (cuarto mandamiento); un "sí" a la vida (quinto mandamiento); un "sí" 
a un amor responsable (sexto mandamiento); un "sí" a la solidaridad, a la responsabilidad social y a la justicia 
(séptimo mandamiento); un "sí" a la verdad (octavo mandamiento); y un "sí" al respeto del prójimo y a lo que 
le pertenece (noveno y décimo mandamientos). En virtud de la fuerza de nuestra amistad con el Dios vivo, 
vivimos este múltiple "sí" y, al mismo tiempo, lo llevamos como señal del camino en esta hora del mundo. 
 "Muéstranos a Jesús". Con esta petición a la Madre del Señor nos hemos puesto en camino hacia este 
lugar. Esta misma petición nos acompañará en nuestra vida cotidiana. Y sabemos que María escucha nuestra 
oración:sí, en cualquier momento, cuando miramos a María, ella nos muestra a Jesús. Así podemos encontrar 
el camino recto, seguirlo paso a paso, con la alegre confianza de que ese camino lleva a la luz, al gozo del 
Amor eterno. Amén. 

 
Discurso a los monjes cistercienses, Abadía de Heiligenkreuz 

Jesucristo, nuestra meta, nuestra satisfacción  
9 de septiembre de 2007 



 
 Nuestra luz, nuestra verdad, nuestra meta, nuestra satisfacción, nuestra vida no es una doctrina religiosa, 
sino una Persona: Jesucristo. Mucho más allá de nuestra capacidad de buscar y desear a Dios, ya antes hemos 
sido buscados y deseados, más aún, encontrados y redimidos por él. La mirada de los hombres de todos los 
tiempos y de todos los pueblos, de todas las filosofías, religiones y culturas, encuentra finalmente los ojos 
abiertos del Hijo de Dios crucificado y resucitado; su corazón abierto es la plenitud del amor. Los ojos de 
Cristo son la mirada del Dios que ama. La imagen del Crucificado sobre el altar, cuyo original romano se 
encuentra en la catedral de Sarzana, muestra que esta mirada se dirige a todo hombre. En efecto, el Señor mira 
el corazón de cada uno de nosotros.  
 […] Por consiguiente, vuestro servicio principal a este mundo debe ser vuestra oración […], el alma de la 
oración es el Espíritu Santo. En verdad, cuando oramos, siempre es él quien "viene en ayuda de nuestra 
flaqueza, intercediendo por nosotros con gemidos inefables" (cf. Rm 8, 26). Confiando en estas palabras del 
apóstol san Pablo os aseguro, queridos hermanos y hermanas, que la oración surtirá en vosotros el efecto que 
una vez se expresaba llamando a los sacerdotes y a las personas consagradas simplemente Geistliche 
(personas espirituales). 
 
 
 
 

Homilía en la visita pastoral  
a la Parroquia romana de Santa María Liberadora, en Testaccio 

Jesucristo y la samaritana  
Domingo 24 de febrero de 2008 

 
 El simbolismo del agua vuelve con gran elocuencia en la célebre página evangélica que narra el encuentro 
de Jesús con la samaritana en Sicar, junto al pozo de Jacob. Notamos enseguida un nexo entre el pozo 
construido por el gran patriarca de Israel para garantizar el agua a su familia y la historia de la salvación, en la 
que Dios da a la humanidad el agua que salta hasta la vida eterna. Si hay una sed física del agua indispensable 
para vivir en esta tierra, también hay en el hombre una sed espiritual que sólo Dios puede saciar. Esto se 
refleja claramente en el diálogo entre Jesús y la mujer que había ido a sacar agua del pozo de Jacob.  
 Todo inicia con la petición de Jesús: «Dame de beber» (Jn 4, 7). A primera vista parece una simple 
petición de un poco de agua, en un mediodía caluroso. En realidad, con esta petición, dirigida por lo demás a 
una mujer samaritana —entre judíos y samaritanos no había un buen entendimiento—, Jesús pone en marcha 
en su interlocutora un camino interior que hace surgir en ella el deseo de algo más profundo. San Agustín 
comenta: «Aquel que pedía de beber, tenía sed de la fe de aquella mujer» (In Io. ev. Tract. XV, 11: PL 35, 
1514). En efecto, en un momento determinado es la mujer misma la que pide agua a Jesús (cf. Jn 4, 15), 
manifestando así que en toda persona hay una necesidad innata de Dios y de la salvación que sólo él puede 
colmar. Una sed de infinito que solamente puede saciar el agua que ofrece Jesús, el agua viva del Espíritu. 
Dentro de poco escucharemos en el prefacio estas palabras: Jesús, «al pedir agua a la samaritana, ya había 
infundido en ella la gracia de la fe, y si quiso estar sediento de la fe de aquella mujer fue para encender en ella 
el fuego del amor divino».  
 Queridos hermanos y hermanas, en el diálogo entre Jesús y la samaritana vemos delineado el itinerario 
espiritual que cada uno de nosotros, que cada comunidad cristiana está llamada a redescubrir y recorrer 
constantemente. […] 
 Así, la samaritana se transforma en figura del catecúmeno iluminado y convertido por la fe, que desea el 
agua viva y es purificado por la palabra y la acción del Señor. También nosotros, ya bautizados, pero siempre 
tratando de ser verdaderos cristianos, encontramos en este episodio evangélico un estímulo a redescubrir la 
importancia y el sentido de nuestra vida cristiana, el verdadero deseo de Dios que vive en nosotros. Jesús 
quiere llevarnos, como a la samaritana, a profesar con fuerza nuestra fe en él, para que después podamos 
anunciar y testimoniar a nuestros hermanos la alegría del encuentro con él y las maravillas que su amor 
realiza en nuestra existencia. La fe nace del encuentro con Jesús, reconocido y acogido como Revelador 



definitivo y Salvador, en el cual se revela el rostro de Dios. Una vez que el Señor conquista el corazón de la 
samaritana, su existencia se transforma, y corre inmediatamente a comunicar la buena nueva a su gente (cf. Jn 
4, 29). 

 
 

Palabras al final de los ejercicios espirituales 
Humildad de Cristo en el lavatorio de los pies  

Sábado 16 de febrero de 2008 
 
 Desde mi perspectiva visual, he tenido siempre ante mis ojos la imagen de Jesús de rodillas delante de san 
Pedro, lavándole los pies. A través de sus meditaciones, esta imagen me ha hablado. He visto que 
precisamente aquí, en este comportamiento, en este acto de suma humildad, se realiza el nuevo sacerdocio de 
Jesús. Y se realiza precisamente en el acto de solidaridad con nosotros, con nuestras debilidades, con nuestro 
sufrimiento, con nuestras pruebas, hasta la muerte. Así, he visto con ojos nuevos también la vestidura roja de 
Jesús, que nos habla de su sangre. Usted, señor cardenal, nos ha enseñado que la sangre de Jesús, a causa de 
su oración, estaba "oxigenada" por el Espíritu Santo. Y así ha llegado a ser fuerza de resurrección y fuente de 
vida para nosotros. 
 

Homilía el Domingo de Ramos y de la Pasión del Señor 
Jesús sube hacia el templo  

Plaza de San Pedro, domingo 16 de marzo de 2008 
 

 Año tras año el pasaje evangélico del domingo de Ramos nos relata la entrada de Jesús en Jerusalén. Junto 
con sus discípulos y con una multitud creciente de peregrinos, había subido desde la llanura de Galilea hacia 
la ciudad santa. Como peldaños de esta subida, los evangelistas nos han transmitido tres anuncios de Jesús 
relativos a su Pasión, aludiendo así, al mismo tiempo, a la subida interior que se estaba realizando en esa 
peregrinación. Jesús está en camino hacia el templo, hacia el lugar donde Dios, como dice el Deuteronomio, 
había querido «fijar la morada» de su nombre (cf. Dt 12, 11; 14, 23).  
 El Dios que creó el cielo y la tierra se dio un nombre, se hizo invocable; más aún, se hizo casi palpable por 
los hombres. Ningún lugar puede contenerlo y, sin embargo, o precisamente por eso, él mismo se da un lugar 
y un nombre, para que él personalmente, el verdadero Dios, pueda ser venerado allí como Dios en medio de 
nosotros.  
 Por el relato sobre Jesús a la edad de doce años sabemos que amaba el templo como la casa de su Padre, 
como su casa paterna. Ahora, va de nuevo a ese templo, pero su recorrido va más allá: la última meta de su 
subida es la cruz. Es la subida que la carta a los Hebreos describe como la subida hacia una tienda no 
fabricada por mano de hombre, hasta la presencia de Dios. La subida hasta la presencia de Dios pasa por la 
cruz. Es la subida hacia «el amor hasta el extremo» (cf. Jn 13, 1), que es el verdadero monte de Dios, el lugar 
definitivo del contacto entre Dios y el hombre.  
 […] 
 Sobre la vida y la obra de Jesús, la carta a los Hebreos puso como lema una frase del salmo 40: «No 
quisiste sacrificio ni oblación; pero me has formado un cuerpo» (Hb 10, 5). En lugar de los sacrificios 
cruentos y de las ofrendas de alimentos se pone el cuerpo de Cristo, se pone él mismo. Sólo «el amor hasta el 
extremo», sólo el amor que por los hombres se entrega totalmente a Dios, es el verdadero culto, el verdadero 
sacrificio. Adorar en espíritu y en verdad significa adorar en comunión con Aquel que es la verdad; adorar en 
comunión con su Cuerpo, en el que el Espíritu Santo nos reúne.  
 Los evangelistas nos relatan que, en el proceso contra Jesús, se presentaron falsos testigos y afirmaron que 
Jesús había dicho: «Yo puedo destruir el templo de Dios y en tres días reconstruirlo»(Mt 26, 61). Ante Cristo 
colgado de la cruz, algunos de los que se burlaban de él aluden a esas palabras, gritando: «Tú que destruyes el 
templo y en tres días lo reconstruyes, sálvate a ti mismo» (Mt 27, 40).  
 […] 



 La hora del templo de piedra, la hora de los sacrificios de animales, había quedado superada: si el Señor 
ahora expulsa a los mercaderes no sólo para impedir un abuso, sino también para indicar el nuevo modo de 
actuar de Dios. Se forma el nuevo templo: Jesucristo mismo, en el que el amor de Dios se derrama sobre los 
hombres. Él, en su vida, es el templo nuevo y vivo. Él, que pasó por la cruz y resucitó, es el espacio vivo de 
espíritu y vida, en el que se realiza la adoración correcta. Así, la purificación del templo, como culmen de la 
entrada solemne de Jesús en Jerusalén, es al mismo tiempo el signo de la ruina inminente del edificio y de la 
promesa del nuevo templo; promesa del reino de la reconciliación y del amor que, en la comunión con Cristo, 
se instaura más allá de toda frontera.  
 Al final del relato del domingo de Ramos, tras la purificación del templo, san Mateo, cuyo evangelio 
escuchamos este año, refiere también dos pequeños hechos que tienen asimismo un carácter profético y nos 
aclaran una vez más la auténtica voluntad de Jesús. Inmediatamente después de las palabras de Jesús sobre la 
casa de oración de todos los pueblos, el evangelista continúa así: «En el templo se acercaron a él algunos 
ciegos y cojos, y los curó». Además, san Mateo nos dice que algunos niños repetían en el templo la 
aclamación que los peregrinos habían hecho a su entrada de la ciudad: «¡Hosanna al Hijo de David!» (Mt 21, 
14s).  
 Al comercio de animales y a los negocios con dinero Jesús contrapone su bondad sanadora. Es la 
verdadera purificación del templo. Él no viene para destruir; no viene con la espada del revolucionario. Viene 
con el don de la curación. Se dedica a quienes, a causa de su enfermedad, son impulsados a los extremos de su 
vida y al margen de la sociedad. Jesús muestra a Dios como el que ama, y su poder como el poder del amor. 
Así nos dice qué es lo que formará parte para siempre del verdadero culto a Dios: curar, servir, la bondad que 
sana.  
 Y están, además, los niños que rinden homenaje a Jesús como Hijo de David y exclaman «¡Hosanna!». 
Jesús había dicho a sus discípulos que, para entrar en el reino de Dios, deberían hacerse como niños. Él 
mismo, que abraza al mundo entero, se hizo niño para salir a nuestro encuentro, para llevarnos hacia Dios. 
Para reconocer a Dios debemos abandonar la soberbia que nos ciega, que quiere impulsarnos lejos de Dios, 
como si Dios fuera nuestro competidor. Para encontrar a Dios es necesario ser capaces de ver con el corazón. 
Debemos aprender a ver con un corazón de niño, con un corazón joven, al que los prejuicios no obstaculizan y 
los intereses no deslumbran. Así, en los niños que con ese corazón libre y abierto lo reconocen a él la Iglesia 
ha visto la imagen de los creyentes de todos los tiempos, su propia imagen.  
 Queridos amigos, ahora nos asociamos a la procesión de los jóvenes de entonces, una procesión que 
atraviesa toda la historia. Juntamente con los jóvenes de todo el mundo, vamos al encuentro de Jesús. 
Dejémonos guiar por él hacia Dios, para aprender de Dios mismo el modo correcto de ser hombres. Con él 
demos gracias a Dios porque con Jesús, el Hijo de David, nos ha dado un espacio de paz y de reconciliación 
que, con la sagrada Eucaristía, abraza al mundo. Invoquémoslo para que también nosotros lleguemos a ser con 
él, y a partir de él, mensajeros de su paz, adoradores en espíritu y en verdad, a fin de que en nosotros y a 
nuestro alrededor crezca su reino. Amén. 

 
Homilía en la Misa «In Cena Domini»  
La fuerza transformadora del amor de Jesucristo  

San Juan de Letrán, Jueves Santo 20 de marzo de 2008 
 
 Queridos hermanos y hermanas:  
 San Juan comienza su relato de cómo Jesús lavó los pies a sus discípulos con un lenguaje especialmente 
solemne, casi litúrgico. «Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de 
este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo» (Jn 13, 
1). Ha llegado la «hora» de Jesús, hacia la que se orientaba desde el inicio todo su obrar.  
 San Juan describe con dos palabras el contenido de esa hora: paso (metabainein, metabasis) y amor 
(agape). Esas dos palabras se explican mutuamente: ambas describen juntamente la Pascua de Jesús: cruz y 
resurrección, crucifixión como elevación, como «paso» a la gloria de Dios, como un «pasar» de este mundo al 
Padre. No es como si Jesús, después de una breve visita al mundo, ahora simplemente partiera y volviera al 
Padre. El paso es una transformación. Lleva consigo su carne, su ser hombre. En la cruz, al entregarse a sí 



mismo, queda como fundido y transformado en un nuevo modo de ser, en el que ahora está siempre con el 
Padre y al mismo tiempo con los hombres.  
 Transforma la cruz, el hecho de darle muerte a él, en un acto de entrega, de amor hasta el extremo. Con la 
expresión «hasta el extremo» san Juan remite anticipadamente a la última palabra de Jesús en la cruz: todo se 
ha realizado, «todo está cumplido» (Jn 19, 30). Mediante su amor, la cruz se convierte en metabasis, 
transformación del ser hombre en el ser partícipe de la gloria de Dios.  
 En esta transformación Cristo nos implica a todos, arrastrándonos dentro de la fuerza transformadora de su 
amor hasta el punto de que, estando con él, nuestra vida se convierte en «paso», en transformación. Así 
recibimos la redención, el ser partícipes del amor eterno, una condición a la que tendemos con toda nuestra 
existencia.  
 En el lavatorio de los pies este proceso esencial de la hora de Jesús está representado en una especie de 
acto profético simbólico. En él Jesús pone de relieve con un gesto concreto precisamente lo que el gran himno 
cristológico de la carta a los Filipenses describe como el contenido del misterio de Cristo. Jesús se despoja de 
las vestiduras de su gloria, se ciñe el «vestido» de la humanidad y se hace esclavo. Lava los pies sucios de los 
discípulos y así los capacita para acceder al banquete divino al que los invita.  
 En lugar de las purificaciones cultuales y externas, que purifican al hombre ritualmente, pero dejándolo tal 
como está, se realiza un baño nuevo: Cristo nos purifica mediante su palabra y su amor, mediante el don de sí 
mismo. «Vosotros ya estáis limpios gracias a la palabra que os he anunciado», dirá a los discípulos en el 
discurso sobre la vid (Jn 15, 3). Nos lava siempre con su palabra. Sí, las palabras de Jesús, si las acogemos 
con una actitud de meditación, de oración y de fe, desarrollan en nosotros su fuerza purificadora. Día tras día 
nos cubrimos de muchas clases de suciedad, de palabras vacías, de prejuicios, de sabiduría reducida y 
alterada; una múltiple semi-falsedad o falsedad abierta se infiltra continuamente en nuestro interior. Todo ello 
ofusca y contamina nuestra alma, nos amenaza con la incapacidad para la verdad y para el bien.  
 Las palabras de Jesús, si las acogemos con corazón atento, realizan un auténtico lavado, una purificación 
del alma, del hombre interior. El evangelio del lavatorio de los pies nos invita a dejarnos lavar continuamente 
por esta agua pura, a dejarnos capacitar para participar en el banquete con Dios y con los hermanos. Pero, 
después del golpe de la lanza del soldado, del costado de Jesús no sólo salió agua, sino también sangre (cf. Jn 
19, 34; 1 Jn 5, 6. 8).  
 Jesús no sólo habló; no sólo nos dejó palabras. Se entrega a sí mismo. Nos lava con la fuerza sagrada de su 
sangre, es decir, con su entrega «hasta el extremo», hasta la cruz. Su palabra es algo más que un simple 
hablar; es carne y sangre «para la vida del mundo» (Jn 6, 51). En los santos sacramentos, el Señor se arrodilla 
siempre ante nuestros pies y nos purifica. Pidámosle que el baño sagrado de su amor verdaderamente nos 
penetre y nos purifique cada vez más.  
 Si escuchamos el evangelio con atención, podemos descubrir en el episodio del lavatorio de los pies dos 
aspectos diversos. El lavatorio de los pies de los discípulos es, ante todo, simplemente una acción de Jesús, en 
la que les da el don de la pureza, de la «capacidad para Dios». Pero el don se transforma después en un 
ejemplo, en la tarea de hacer lo mismo unos con otros.  
 Para referirse a estos dos aspectos del lavatorio de los pies, los santos Padres utilizaron las palabras 
sacramentum y exemplum. En este contexto, sacramentum no significa uno de los siete sacramentos, sino el 
misterio de Cristo en su conjunto, desde la encarnación hasta la cruz y la resurrección. Este conjunto es la 
fuerza sanadora y santificadora, la fuerza transformadora para los hombres, es nuestra metabasis, nuestra 
transformación en una nueva forma de ser, en la apertura a Dios y en la comunión con él.  
 Pero este nuevo ser que él nos da simplemente, sin mérito nuestro, después en nosotros debe transformarse 
en la dinámica de una nueva vida. El binomio don y ejemplo, que encontramos en el pasaje del lavatorio de 
los pies, es característico para la naturaleza del cristianismo en general. El cristianismo no es una especie de 
moralismo, un simple sistema ético. Lo primero no es nuestro obrar, nuestra capacidad moral. El cristianismo 
es ante todo don: Dios se da a nosotros; no da algo, se da a sí mismo. Y eso no sólo tiene lugar al inicio, en el 
momento de nuestra conversión. Dios sigue siendo siempre el que da. Nos ofrece continuamente sus dones. 
Nos precede siempre. Por eso, el acto central del ser cristianos es la Eucaristía: la gratitud por haber recibido 
sus dones, la alegría por la vida nueva que él nos da.  



 Con todo, no debemos ser sólo destinatarios pasivos de la bondad divina. Dios nos ofrece sus dones como 
a interlocutores personales y vivos. El amor que nos da es la dinámica del «amar juntos», quiere ser en 
nosotros vida nueva a partir de Dios. Así comprendemos las palabras que dice Jesús a sus discípulos, y a 
todos nosotros, al final del relato del lavatorio de los pies: «Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los 
unos a los otros. Que, como yo os he amado, así os améis también vosotros los unos a los otros» (Jn 13, 34). 
El «mandamiento nuevo» no consiste en una norma nueva y difícil, que hasta entonces no existía. Lo nuevo 
es el don que nos introduce en la mentalidad de Cristo.  
 Si tenemos eso en cuenta, percibimos cuán lejos estamos a menudo con nuestra vida de esta novedad del 
Nuevo Testamento, y cuán poco damos a la humanidad el ejemplo de amar en comunión con su amor. Así no 
le damos la prueba de credibilidad de la verdad cristiana, que se demuestra con el amor. Precisamente por eso, 
queremos pedirle con más insistencia al Señor que, mediante su purificación, nos haga maduros para el 
mandamiento nuevo.  
 En el pasaje evangélico del lavatorio de los pies, la conversación de Jesús con Pedro presenta otro aspecto 
de la práctica de la vida cristiana, en el que quiero centrar, por último, la atención. En un primer momento, 
Pedro no quería dejarse lavar los pies por el Señor. Esta inversión del orden, es decir, que el maestro, Jesús, 
lavara los pies, que el amo realizara la tarea del esclavo, contrastaba totalmente con su temor reverencial hacia 
Jesús, con su concepto de relación entre maestro y discípulo. «No me lavarás los pies jamás» (Jn 13, 8), dice a 
Jesús con su acostumbrada vehemencia. Su concepto de Mesías implicaba una imagen de majestad, de 
grandeza divina. Debía aprender continuamente que la grandeza de Dios es diversa de nuestra idea de 
grandeza; que consiste precisamente en abajarse, en la humildad del servicio, en la radicalidad del amor hasta 
el despojamiento total de sí mismo. Y también nosotros debemos aprenderlo sin cesar, porque 
sistemáticamente deseamos un Dios de éxito y no de pasión; porque no somos capaces de caer en la cuenta de 
que el Pastor viene como Cordero que se entrega y nos lleva así a los pastos verdaderos.  
 Cuando el Señor dice a Pedro que si no le lava los pies no tendrá parte con él, Pedro inmediatamente pide 
con ímpetu que no sólo le lave los pies, sino también la cabeza y las manos. Jesús entonces pronuncia unas 
palabras misteriosas: «El que se ha bañado, no necesita lavarse excepto los pies» (Jn 13, 10). Jesús alude a un 
baño que los discípulos ya habían hecho; para participar en el banquete sólo les hacía falta lavarse los pies.  
 Pero, naturalmente, esas palabras encierran un sentido muy profundo. ¿A qué aluden? No lo sabemos con 
certeza. En cualquier caso, tengamos presente que el lavatorio de los pies, según el sentido de todo el capítulo, 
no indica un sacramento concreto, sino el sacramentum Christi en su conjunto, su servicio de salvación, su 
abajamiento hasta la cruz, su amor hasta el extremo, que nos purifica y nos hace capaces de Dios.  
 Con todo, aquí, con la distinción entre baño y lavatorio de los pies, se puede descubrir también una alusión 
a la vida en la comunidad de los discípulos, a la vida de la Iglesia. Parece claro que el baño que nos purifica 
definitivamente y no debe repetirse es el bautismo, por el que somos sumergidos en la muerte y resurrección 
de Cristo, un hecho que cambia profundamente nuestra vida, dándonos una nueva identidad que permanece, si 
no la arrojamos como hizo Judas.  
 Pero también en la permanencia de esta nueva identidad, dada por el bautismo, para la comunión con Jesús 
en el banquete, necesitamos el «lavatorio de los pies». ¿De qué se trata? Me parece que la primera carta de 
san Juan nos da la clave para comprenderlo. En ella se lee: «Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos y la verdad no está en nosotros. Si reconocemos —si confesamos— nuestros pecados, fiel y justo 
es él para perdonarnos los pecados y purificarnos de toda injusticia» (1Jn 1, 8-9).  
 Necesitamos el «lavatorio de los pies», necesitamos ser lavados de los pecados de cada día; por eso, 
necesitamos la confesión de los pecados, de la que habla san Juan en esta carta. Debemos reconocer que 
incluso en nuestra nueva identidad de bautizados pecamos. Necesitamos la confesión tal como ha tomado 
forma en el sacramento de la Reconciliación. En él el Señor nos lava sin cesar los pies sucios para poder así 
sentarnos a la mesa con él.  
 Pero de este modo también asumen un sentido nuevo las palabras con las que el Señor ensancha el 
sacramentum convirtiéndolo en un exemplum, en un don, en un servicio al hermano: «Si yo, el Señor y el 
Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros» (Jn 13, 14). Debemos 
lavarnos los pies unos a otros en el mutuo servicio diario del amor. Pero debemos lavarnos los pies también 
en el sentido de que nos perdonamos continuamente unos a otros.  



 La deuda que el Señor nos ha condonado, siempre es infinitamente más grande que todas las deudas que 
los demás puedan tener con respecto a nosotros (cf. Mt 18, 21-35). El Jueves santo nos exhorta a no dejar que, 
en lo más profundo, el rencor hacia el otro se transforme en un envenenamiento del alma. Nos exhorta a 
purificar continuamente nuestra memoria, perdonándonos mutuamente de corazón, lavándonos los pies los 
unos a los otros, para poder así participar juntos en el banquete de Dios. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Discurso en el encuentro con los Obispos de Estados Unidos  
Configuración con Cristo, Buen Pastor  

Washington, 16 de Abril de 2008 
 
 Si vosotros mismos vivís de un modo que se configura íntimamente con Cristo, el Buen Pastor, que dio la 
vida por sus ovejas, animaréis a vuestros hermanos sacerdotes a dedicarse de nuevo al servicio de la grey con 
la generosidad que caracterizó a Cristo. En verdad, si queremos ir adelante es preciso concentrarse más 
claramente en la imitación de Cristo con la santidad de vida. Tenemos que redescubrir la alegría de vivir una 
existencia centrada en Cristo, cultivando las virtudes y sumergiéndonos en la oración. Cuando los fieles saben 
que su pastor es un hombre que reza y dedica la propia vida a su servicio, corresponden con aquel calor y 
afecto que alimenta y sostiene la vida de toda la comunidad. 
 El tiempo pasado en la oración nunca es desperdiciado, por muy importantes que sean los deberes que nos 
apremian por todas partes. La adoración de Cristo nuestro Señor en el Santísimo Sacramento prolonga e 
intensifica aquella unión con Él que se realiza mediante la Celebración eucarística (cf. Sacramentum caritatis, 
66). La contemplación de los misterios del Rosario difunde toda su fuerza salvadora conformándonos, 
uniéndonos y consagrándonos a Jesucristo (cf. Rosarium Virginis Mariae, 11.15). La fidelidad a la Liturgia de 
las Horas asegura que todo nuestro día sea santificado, recordándonos continuamente la necesidad de 
permanecer concentrados en cumplir la obra de Dios, no obstante todas las urgencias o las distracciones que 
pueden surgir ante las obligaciones que se han de cumplir. De esta manera, la devoción nos ayuda a hablar y 
actuar in persona Christi, a enseñar, gobernar y santificar a los fieles en el nombre de Jesús, llevando su 
reconciliación, su curación y su amor a todos sus queridos hermanos y hermanas. Esta radical configuración 
con Cristo Buen Pastor es el centro de nuestro ministerio pastoral, y si través de la oración nos abrimos 
nosotros mismos a la fuerza del Espíritu, Él nos concederá los dones que necesitamos para cumplir nuestra 
enorme tarea, de modo que no nos preocupemos nunca "de cómo o qué vamos a hablar" (cf. Mt 10,19). 
 
 
 
 
 
 
 
 

Carta de Benedicto XVI sobre el culto al Corazón de Jesús 
En el quincuagésimo aniversario de la encíclica «Haurietis aquas» 

15 de mayo de 2006 



 
 
Al reverendísimo padre 
PETER-HANS KOLVENBACH, S.I. 
prepósito general de la Compañía de Jesús 
 
 Las palabras del profeta Isaías, «sacaréis agua con gozo de los hontanares de salvación» (Isaías 12, 3), que 
dan inicio a la encíclica con la que Pío XII recordaba el primer centenario de la extensión a toda la Iglesia de 
la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús, no han perdido nada de su significado hoy, cincuenta años después. Al 
promover el culto al Corazón de Jesús, la encíclica «Haurietis aquas» exhortaba a los creyentes a abrirse al 
misterio de Dios y de su amor, dejándose transformar por él. Cincuenta años después, sigue en pie la tarea 
siempre actual de los cristianos de continuar profundizando en su relación con el Corazón de Jesús para 
reavivar en sí mismos la fe en el amor salvífico de Dios, acogiéndolo cada vez mejor en su propia vida. 
 El costado traspasado del Redentor es el manantial al que nos invita a acudir la encíclica ««Haurietis 
aquas»: debemos recurrir a este manantial para alcanzar el verdadero conocimiento de Jesucristo y 
experimentar más a fondo su amor. De este modo, podremos comprender mejor qué significa conocer» en 
Jesucristo el amor de Dios, experimentarlo, manteniendo fila mirada en Él, hasta vivir completamente de la 
experiencia de su amor, para poderlo testimoniar después a los demás. De hecho, retomando una expresión de 
mi venerado predecesor, Juan Pablo II, «junto al Corazón de Cristo, el corazón humano aprende a conocer el 
auténtico y único sentido de la vida y de su propio destino, a comprender el valor de una vida auténticamente 
cristiana, a permanecer alejado de ciertas perversiones del corazón, a unir el amor filial a Dios con el amor al 
prójimo. De este modo --y ésta es la verdadera reparación exigida por el Corazón del Salvador-- sobre las 
ruinas acumuladas por el odio y la violencia podrá edificarse la civilización del Corazón de Cristo» 
(«Insegnamenti», vol. IX/2, 1986, p. 843). 
 Conocer el amor de Dios en Jesucristo 
 En la encíclica «Deus caritas est» he citado la afirmación de la primera carta de san Juan: «Nosotros 
hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él» para subrayar que en el origen de la vida 
cristiana está el encuentro con una Persona (Cf. n. 1). Dado que Dios se ha manifestado de la manera más 
profunda a través de la encarnación de su Hijo, haciéndose «visible» en Él, en la relación con Cristo podemos 
reconocer quién es verdaderamente Dios (Cf. encíclica «Haurietis aquas», 29-41; encíclica «Deus caritas 
est», 12-15). Es más, dado que el amor de Dios ha encontrado su expresión más profunda en la entrega que 
Cristo hizo de su vida por nosotros en la Cruz, al contemplar su sufrimiento y muerte podemos reconocer de 
manera cada vez más clara el amor sin límites de Dios por nosotros: «tanto amó Dios al mundo que dio a su 
Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna» (Juan 3, 16). 
 Por otro lado, este misterio del amor de Dios por nosotros no constituye sólo el contenido del culto y de la 
devoción al Corazón de Jesús: es, al mismo tiempo, el contenido de toda verdadera espiritualidad y devoción 
cristiana. Por tanto, es importante subrayar que el fundamento de esta devoción es tan antiguo como el mismo 
cristianismo. De hecho sólo se puede ser cristiano dirigiendo la mirada a la Cruz de nuestro Redentor, «a 
quien traspasaron» (Juan 19, 37; Cf. Zacarías 12, 10). La encíclica «Haurietis aquas»  recuerda que la herida 
del costado y las de los clavos han sido para innumerables almas los signos de un amor que ha transformado 
cada vez más incisivamente su vida (Cf. número 52). Reconocer el amor de Dios en el Crucificado se ha 
convertido para ellas en una experiencia interior que les ha llevado a confesar, junto a Tomás: «¡Señor mío y 
Dios mío!» (Juan 20, 28), permitiéndoles alcanzar una fe más profunda en la acogida sin reservas del amor de 
Dios (Cf. encíclica «Haurietis aquas», 49). 
 Experimentar el amor de Dios dirigiendo la mirada al Corazón de Jesucristo 
 El significado más profundo de este culto al amor de Dios sólo se manifiesta cuando se considera más 
atentamente su contribución no sólo al conocimiento sino también y sobre todo a la experiencia personal de 
ese amor en la entrega confiada a su servicio (Cf. encíclica «Haurietis aquas», 62). Obviamente, experiencia 
y conocimiento no pueden separarse: la una hace referencia a la otra. Además, es necesario subrayar que un 
auténtico conocimiento del amor de Dios sólo es posible en el contexto de una actitud de oración humilde y 
de generosa disponibilidad. Partiendo de esta actitud interior, la mirada puesta en el costado traspasado de la 



lanza se transforma en silenciosa adoración. La mirada en el costado traspasado del Señor, del que salen 
«sangre y agua» (Cf. Gv 19, 34), nos ayuda a reconocer la multitud de dones de gracia que de ahí proceden 
(Cf. encíclica «Haurietis aquas», 34-41) y nos abre a todas las demás formas de devoción cristiana que están 
comprendidas en el culto al Corazón de Jesús. 
 La fe, comprendida como fruto del amor de Dios experimentado, es una gracia, un don de Dios. Pero el 
hombre podrá experimentar la fe como una gracia sólo en la medida en la que él la acepta dentro de sí como 
un don, del que trata de vivir. El culto del amor de Dios, al que invitaba a los fieles la encíclica «Haurietis 
aquas»  (Cf. ibídem, 72), debe ayudarnos a recordar incesantemente que Él ha cargado con este sufrimiento 
voluntariamente «por nosotros», «por mí». Cuando practicamos este culto, no sólo reconocemos con gratitud 
el amor de Dios, sino que seguimos abriéndonos a este amor de manera que nuestra vida quede cada vez más 
modelada por él. Dios, que ha derramado su amor «en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha 
sido dado» (Cf. Romanos 5, 5), nos invita incansablemente a acoger su amor. La invitación a entregarse 
totalmente al amor salvífico de Cristo (Cf. ibídem, n. 4) tiene como primer objetivo la relación con Dios. Por 
este motivo, este culto totalmente orientado al amor de Dios que se sacrifica por nosotros, tiene una 
importancia insustituible para nuestra fe y para nuestra vida en el amor. 
 Vivir y testimoniar el amor experimentado 
 Quien acepta el amor de Dios interiormente queda plasmado por él. El amor de Dios experimentado es 
vivido por el hombre como una «llamada» a la que tiene que responder. La mirada dirigida al Señor, que «El 
tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades» (Mateo 8, 17), nos ayuda a prestar más atención 
al sufrimiento y a la necesidad de los demás. La contemplación en la adoración del costado traspasado de la 
lanza nos sensibiliza ante la voluntad salvífica de Dios. Nos hace capaces de confiar en su amor salvífico y 
misericordioso y al mismo tiempo nos refuerza en el deseo de participar en su obra de salvación, 
convirtiéndonos en sus instrumentos. Los dones recibidos del costado abierto, del que han salido «sangre y 
agua» (Cf. Juan 19, 34), hacen que nuestra vida se convierta también para los demás en manantial del que 
manan «ríos de agua viva» (Juan 7, 38) (Cf. encíclica «Deus caritas est», 7). La experiencia del amor surgida 
del culto del costado traspasado del Redentor nos tutela ante el riesgo de replegarnos en nosotros mismos y 
nos hace más disponibles a una vida para los demás. «En esto hemos conocido lo que es amor: en que él dio 
su vida por nosotros. También nosotros debemos dar la vida por los hermanos» (1 Juan 3, 16) (Cf. encíclica 
«Haurietis aquas», 38). 
 La respuesta al mandamiento del amor se hace posible sólo con la experiencia que este amor ya nos ha 
sido dado antes por Dios (Cf. encíclica «Deus caritas est», 14). El culto del amor que se hace visible en el 
misterio de la Cruz, representado en toda celebración eucarística, constituye por tanto el fundamento para que 
podamos convertirnos en personas capaces de amar y entregarse (Cf. encíclica «Haurietis aquas», 69), 
convirtiéndonos en instrumentos en las manos de Cristo: sólo así podemos ser heraldos creíbles de su amor. 
Esta apertura a la voluntad de Dios, sin embargo, debe renovarse en todo momento: «El amor nunca se da por 
"concluido" y completado» (Cf. encíclica «Deus caritas est», 17). La contemplación del «costado traspasado 
por la lanza», en la que resplandece el voluntad sin confines de salvación por parte de Dios, no puede ser 
considerada por tanto como una forma pasajera de culto o de devoción: la adoración del amor de Dios, que ha 
encontrado en el símbolo del «corazón traspasado» su expresión histórico-devocional, sigue siendo 
imprescindible para una relación viva con Dios (Cf. encíclica «Haurietis aquas», 62). 
 Con el deseo de que la quincuagésimo aniversario sirva para estimular en tantos corazones una respuesta 
cada vez más fervorosa al amor del Corazón de Cristo, le imparto a usted, reverendísimo padre, y a todos los 
religiosos de la Compañía de Jesús, siempre sumamente activos en la promoción de esta devoción 
fundamental, una especial bendición apostólica. 
 
Vaticano, 15 de mayo de 2006 
BENEDICTUS PP. XVI 

 
 
 

Extractos de la Carta Encíclica Deus Caritas Est 



Jesucristo, el amor de Dios encarnado 
 
 12. Aunque hasta ahora hemos hablado principalmente del Antiguo Testamento, ya se ha dejado entrever 
la íntima compenetración de los dos Testamentos como única Escritura de la fe cristiana. La verdadera 
originalidad del Nuevo Testamento no consiste en nuevas ideas, sino en la figura misma de Cristo, que da 
carne y sangre a los conceptos: un realismo inaudito. Tampoco en el Antiguo Testamento la novedad bíblica 
consiste simplemente en nociones abstractas, sino en la actuación imprevisible y, en cierto sentido inaudita, 
de Dios. Este actuar de Dios adquiere ahora su forma dramática, puesto que, en Jesucristo, el propio Dios va 
tras la « oveja perdida », la humanidad doliente y extraviada. Cuando Jesús habla en sus parábolas del pastor 
que va tras la oveja descarriada, de la mujer que busca el dracma, del padre que sale al encuentro del hijo 
pródigo y lo abraza, no se trata sólo de meras palabras, sino que es la explicación de su propio ser y actuar. En 
su muerte en la cruz se realiza ese ponerse Dios contra sí mismo, al entregarse para dar nueva vida al hombre 
y salvarlo: esto es amor en su forma más radical. Poner la mirada en el costado traspasado de Cristo, del que 
habla Juan (cf. 19, 37), ayuda a comprender lo que ha sido el punto de partida de esta Carta encíclica: « Dios 
es amor » (1 Jn 4, 8). Es allí, en la cruz, donde puede contemplarse esta verdad. Y a partir de allí se debe 
definir ahora qué es el amor. Y, desde esa mirada, el cristiano encuentra la orientación de su vivir y de su 
amar. 
 13. Jesús ha perpetuado este acto de entrega mediante la institución de la Eucaristía durante la Última 
Cena. Ya en aquella hora, Él anticipa su muerte y resurrección, dándose a sí mismo a sus discípulos en el pan 
y en el vino, su cuerpo y su sangre como nuevo maná (cf. Jn 6, 31-33). Si el mundo antiguo había soñado que, 
en el fondo, el verdadero alimento del hombre —aquello por lo que el hombre vive— era el Logos, la 
sabiduría eterna, ahora este Logos se ha hecho para nosotros verdadera comida, como amor. La Eucaristía nos 
adentra en el acto oblativo de Jesús. No recibimos solamente de modo pasivo el Logos encarnado, sino que 
nos implicamos en la dinámica de su entrega. La imagen de las nupcias entre Dios e Israel se hace realidad de 
un modo antes inconcebible: lo que antes era estar frente a Dios, se transforma ahora en unión por la 
participación en la entrega de Jesús, en su cuerpo y su sangre. La « mística » del Sacramento, que se basa en 
el abajamiento de Dios hacia nosotros, tiene otra dimensión de gran alcance y que lleva mucho más alto de lo 
que cualquier elevación mística del hombre podría alcanzar. 
 14. Pero ahora se ha de prestar atención a otro aspecto: la « mística » del Sacramento tiene un carácter 
social, porque en la comunión sacramental yo quedo unido al Señor como todos los demás que comulgan: « 
El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque comemos todos del 
mismo pan », dice san Pablo (1 Co 10, 17). La unión con Cristo es al mismo tiempo unión con todos los 
demás a los que él se entrega. No puedo tener a Cristo sólo para mí; únicamente puedo pertenecerle en unión 
con todos los que son suyos o lo serán. La comunión me hace salir de mí mismo para ir hacia Él, y por tanto, 
también hacia la unidad con todos los cristianos. Nos hacemos « un cuerpo », aunados en una única 
existencia. Ahora, el amor a Dios y al prójimo están realmente unidos: el Dios encarnado nos atrae a todos 
hacia sí. Se entiende, pues, que el agapé se haya convertido también en un nombre de la Eucaristía: en ella el 
agapé de Dios nos llega corporalmente para seguir actuando en nosotros y por nosotros. Sólo a partir de este 
fundamento cristológico-sacramental se puede entender correctamente la enseñanza de Jesús sobre el amor. El 
paso desde la Ley y los Profetas al doble mandamiento del amor de Dios y del prójimo, el hacer derivar de 
este precepto toda la existencia de fe, no es simplemente moral, que podría darse autónomamente, 
paralelamente a la fe en Cristo y a su actualización en el Sacramento: fe, culto y ethos se compenetran 
recíprocamente como una sola realidad, que se configura en el encuentro con el agapé de Dios. Así, la 
contraposición usual entre culto y ética simplemente desaparece. En el « culto » mismo, en la comunión 
eucarística, está incluido a la vez el ser amados y el amar a los otros. Una Eucaristía que no comporte un 
ejercicio práctico del amor es fragmentaria en sí misma. Viceversa —como hemos de considerar más 
detalladamente aún—, el « mandamiento » del amor es posible sólo porque no es una mera exigencia: el amor 
puede ser « mandado » porque antes es dado. 
 17. En efecto, nadie ha visto a Dios tal como es en sí mismo. Y, sin embargo, Dios no es del todo invisible 
para nosotros, no ha quedado fuera de nuestro alcance. Dios nos ha amado primero, dice la citada Carta de 
Juan (cf. 4, 10), y este amor de Dios ha aparecido entre nosotros, se ha hecho visible, pues « Dios envió al 



mundo a su Hijo único para que vivamos por medio de él » (1 Jn 4, 9). Dios se ha hecho visible: en Jesús 
podemos ver al Padre (cf. Jn 14, 9). De hecho, Dios es visible de muchas maneras. En la historia de amor que 
nos narra la Biblia, Él sale a nuestro encuentro, trata de atraernos, llegando hasta la Última Cena, hasta el 
Corazón traspasado en la cruz, hasta las apariciones del Resucitado y las grandes obras mediante las que Él, 
por la acción de los Apóstoles, ha guiado el caminar de la Iglesia naciente. El Señor tampoco ha estado 
ausente en la historia sucesiva de la Iglesia: siempre viene a nuestro encuentro a través de los hombres en los 
que Él se refleja; mediante su Palabra, en los Sacramentos, especialmente la Eucaristía. En la liturgia de la 
Iglesia, en su oración, en la comunidad viva de los creyentes, experimentamos el amor de Dios, percibimos su 
presencia y, de este modo, aprendemos también a reconocerla en nuestra vida cotidiana. Él nos ha amado 
primero y sigue amándonos primero; por eso, nosotros podemos corresponder también con el amor. Dios no 
nos impone un sentimiento que no podamos suscitar en nosotros mismos. Él nos ama y nos hace ver y 
experimentar su amor, y de este « antes » de Dios puede nacer también en nosotros el amor como respuesta. 
 En el desarrollo de este encuentro se muestra también claramente que el amor no es solamente un 
sentimiento. Los sentimientos van y vienen. Pueden ser una maravillosa chispa inicial, pero no son la 
totalidad del amor. Al principio hemos hablado del proceso de purificación y maduración mediante el cual el 
eros llega a ser totalmente él mismo y se convierte en amor en el pleno sentido de la palabra. Es propio de la 
madurez del amor que abarque todas las potencialidades del hombre e incluya, por así decir, al hombre en su 
integridad. El encuentro con las manifestaciones visibles del amor de Dios puede suscitar en nosotros el 
sentimiento de alegría, que nace de la experiencia de ser amados. Pero dicho encuentro implica también 
nuestra voluntad y nuestro entendimiento. El reconocimiento del Dios viviente es una vía hacia el amor, y el 
sí de nuestra voluntad a la suya abarca entendimiento, voluntad y sentimiento en el acto único del amor. No 
obstante, éste es un proceso que siempre está en camino: el amor nunca se da por « concluido » y completado; 
se transforma en el curso de la vida, madura y, precisamente por ello, permanece fiel a sí mismo. Idem velle, 
idem nolle,[9] querer lo mismo y rechazar lo mismo, es lo que los antiguos han reconocido como el auténtico 
contenido del amor: hacerse uno semejante al otro, que lleva a un pensar y desear común. La historia de amor 
entre Dios y el hombre consiste precisamente en que esta comunión de voluntad crece en la comunión del 
pensamiento y del sentimiento, de modo que nuestro querer y la voluntad de Dios coinciden cada vez más: la 
voluntad de Dios ya no es para mí algo extraño que los mandamientos me imponen desde fuera, sino que es 
mi propia voluntad, habiendo experimentado que Dios está más dentro de mí que lo más íntimo mío.[10] 
Crece entonces el abandono en Dios y Dios es nuestra alegría (cf. Sal 73 [72], 23-28). 
 18. De este modo se ve que es posible el amor al prójimo en el sentido enunciado por la Biblia, por Jesús. 
Consiste justamente en que, en Dios y con Dios, amo también a la persona que no me agrada o ni siquiera 
conozco. Esto sólo puede llevarse a cabo a partir del encuentro íntimo con Dios, un encuentro que se ha 
convertido en comunión de voluntad, llegando a implicar el sentimiento. Entonces aprendo a mirar a esta otra 
persona no ya sólo con mis ojos y sentimientos, sino desde la perspectiva de Jesucristo. Su amigo es mi 
amigo. Más allá de la apariencia exterior del otro descubro su anhelo interior de un gesto de amor, de 
atención, que no le hago llegar solamente a través de las organizaciones encargadas de ello, y aceptándolo tal 
vez por exigencias políticas. Al verlo con los ojos de Cristo, puedo dar al otro mucho más que cosas externas 
necesarias: puedo ofrecerle la mirada de amor que él necesita. En esto se manifiesta la imprescindible 
interacción entre amor a Dios y amor al prójimo, de la que habla con tanta insistencia la Primera carta de 
Juan. Si en mi vida falta completamente el contacto con Dios, podré ver siempre en el prójimo solamente al 
otro, sin conseguir reconocer en él la imagen divina. Por el contrario, si en mi vida omito del todo la atención 
al otro, queriendo ser sólo « piadoso » y cumplir con mis « deberes religiosos », se marchita también la 
relación con Dios. Será únicamente una relación « correcta », pero sin amor. Sólo mi disponibilidad para 
ayudar al prójimo, para manifestarle amor, me hace sensible también ante Dios. Sólo el servicio al prójimo 
abre mis ojos a lo que Dios hace por mí y a lo mucho que me ama. Los Santos —pensemos por ejemplo en la 
beata Teresa de Calcuta— han adquirido su capacidad de amar al prójimo de manera siempre renovada 
gracias a su encuentro con el Señor eucarístico y, viceversa, este encuentro ha adquirido realismo y 
profundidad precisamente en su servicio a los demás. Amor a Dios y amor al prójimo son inseparables, son un 
único mandamiento. Pero ambos viven del amor que viene de Dios, que nos ha amado primero. Así, pues, no 
se trata ya de un « mandamiento » externo que nos impone lo imposible, sino de una experiencia de amor 



nacida desde dentro, un amor que por su propia naturaleza ha de ser ulteriormente comunicado a otros. El 
amor crece a través del amor. El amor es « divino » porque proviene de Dios y a Dios nos une y, mediante 
este proceso unificador, nos transforma en un Nosotros, que supera nuestras divisiones y nos convierte en una 
sola cosa, hasta que al final Dios sea « todo para todos » (cf. 1 Co 15, 28). 
 

Extractos de la Carta Encíclica Spe Salvi 
 
 6. […] En los antiguos sarcófagos se interpreta la figura de Cristo mediante dos imágenes: la del filósofo y 
la del pastor. En general, por filosofía no se entendía entonces una difícil disciplina académica, como ocurre 
hoy. El filósofo era más bien el que sabía enseñar el arte esencial: el arte de ser hombre de manera recta, el 
arte de vivir y morir. Ciertamente, ya desde hacía tiempo los hombres se habían percatado de que gran parte 
de los que se presentaban como filósofos, como maestros de vida, no eran más que charlatanes que con sus 
palabras querían ganar dinero, mientras que no tenían nada que decir sobre la verdadera vida. Esto hacía que 
se buscase con más ahínco aún al auténtico filósofo, que supiera indicar verdaderamente el camino de la vida. 
Hacia finales del siglo III encontramos por vez primera en Roma, en el sarcófago de un niño y en el contexto 
de la resurrección de Lázaro, la figura de Cristo como el verdadero filósofo, que tiene el Evangelio en una 
mano y en la otra el bastón de caminante propio del filósofo. Con este bastón Él vence a la muerte; el 
Evangelio lleva la verdad que los filósofos deambulantes habían buscado en vano. En esta imagen, que 
después perdurará en el arte de los sarcófagos durante mucho tiempo, se muestra claramente lo que tanto las 
personas cultas como las sencillas encontraban en Cristo: Él nos dice quién es en realidad el hombre y qué 
debe hacer para ser verdaderamente hombre. Él nos indica el camino y este camino es la verdad. Él mismo es 
ambas cosas, y por eso es también la vida que todos anhelamos. Él indica también el camino más allá de la 
muerte; sólo quien es capaz de hacer todo esto es un verdadero maestro de vida. Lo mismo puede verse en la 
imagen del pastor. Como ocurría para la representación del filósofo, también para la representación de la 
figura del pastor la Iglesia primitiva podía referirse a modelos ya existentes en el arte romano. En éste, el 
pastor expresaba generalmente el sueño de una vida serena y sencilla, de la cual tenía nostalgia la gente 
inmersa en la confusión de la ciudad. Pero ahora la imagen era contemplada en un nuevo escenario que le 
daba un contenido más profundo: « El Señor es mi pastor, nada me falta... Aunque camine por cañadas 
oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo... » (Sal 23 [22],1-4). El verdadero pastor es Aquel que conoce 
también el camino que pasa por el valle de la muerte; Aquel que incluso por el camino de la última soledad, 
en el que nadie me puede acompañar, va conmigo guiándome para atravesarlo: Él mismo ha recorrido este 
camino, ha bajado al reino de la muerte, la ha vencido, y ha vuelto para acompañarnos ahora y darnos la 
certeza de que, con Él, se encuentra siempre un paso abierto. Saber que existe Aquel que me acompaña 
incluso en la muerte y que con su « vara y su cayado me sosiega », de modo que « nada temo » (cf. Sal 23 
[22],4), era la nueva « esperanza » que brotaba en la vida de los creyentes. 
 39. […]La fe cristiana nos ha enseñado que verdad, justicia y amor no son simplemente ideales, sino 
realidades de enorme densidad. En efecto, nos ha enseñado que Dios –la Verdad y el Amor en persona– ha 
querido sufrir por nosotros y con nosotros. Bernardo de Claraval acuñó la maravillosa expresión: Impassibilis 
est Deus, sed non incompassibilis[29], Dios no puede padecer, pero puede compadecer. El hombre tiene un 
valor tan grande para Dios que se hizo hombre para poder com-padecer Él mismo con el hombre, de modo 
muy real, en carne y sangre, como nos manifiesta el relato de la Pasión de Jesús. Por eso, en cada pena 
humana ha entrado uno que comparte el sufrir y el padecer; de ahí se difunde en cada sufrimiento la 
con-solatio, el consuelo del amor participado de Dios y así aparece la estrella de la esperanza. […] 
 43. […]Dios mismo se ha dado una « imagen »: en el Cristo que se ha hecho hombre. En Él, el 
Crucificado, se lleva al extremo la negación de las falsas imágenes de Dios. Ahora Dios revela su rostro 
precisamente en la figura del que sufre y comparte la condición del hombre abandonado por Dios, tomándola 
consigo. Este inocente que sufre se ha convertido en esperanza-certeza: Dios existe, y Dios sabe crear la 
justicia de un modo que nosotros no somos capaces de concebir y que, sin embargo, podemos intuir en la fe. 
Sí, existe la resurrección de la carne[33]. Existe una justicia[34]. Existe la « revocación » del sufrimiento 
pasado, la reparación que restablece el derecho. Por eso la fe en el Juicio final es ante todo y sobre todo 
esperanza, esa esperanza cuya necesidad se ha hecho evidente precisamente en las convulsiones de los 



últimos siglos. Estoy convencido de que la cuestión de la justicia es el argumento esencial o, en todo caso, el 
argumento más fuerte en favor de la fe en la vida eterna. 
 47. Algunos teólogos recientes piensan que el fuego que arde, y que a la vez salva, es Cristo mismo, el 
Juez y Salvador. El encuentro con Él es el acto decisivo del Juicio. Ante su mirada, toda falsedad se deshace. 
Es el encuentro con Él lo que, quemándonos, nos transforma y nos libera para llegar a ser verdaderamente 
nosotros mismos. En ese momento, todo lo que se ha construido durante la vida puede manifestarse como paja 
seca, vacua fanfarronería, y derrumbarse. Pero en el dolor de este encuentro, en el cual lo impuro y malsano 
de nuestro ser se nos presenta con toda claridad, está la salvación. Su mirada, el toque de su corazón, nos cura 
a través de una transformación, ciertamente dolorosa, « como a través del fuego ». Pero es un dolor 
bienaventurado, en el cual el poder santo de su amor nos penetra como una llama, permitiéndonos ser por fin 
totalmente nosotros mismos y, con ello, totalmente de Dios. Así se entiende también con toda claridad la 
compenetración entre justicia y gracia: nuestro modo de vivir no es irrelevante, pero nuestra inmundicia no 
nos ensucia eternamente, al menos si permanecemos orientados hacia Cristo, hacia la verdad y el amor. A fin 
de cuentas, esta suciedad ha sido ya quemada en la Pasión de Cristo. En el momento del Juicio 
experimentamos y acogemos este predominio de su amor sobre todo el mal en el mundo y en nosotros. El 
dolor del amor se convierte en nuestra salvación y nuestra alegría. […] 
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